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  CAPITULO PRIMERO


  Chester Vaughan aguardó a que los dos hombres que le habían acompañado desde el rancho de su padre, situado al norte de Cheyenne, se hubiesen marchado en busca de esparcimiento por la ciudad, la capital ganadera que en aquellos días era Dodge City; la ciudad que no muchos años antes fundara el general Dodge.


  Le daba un poco de vergüenza a Chester vestir, delante de aquellos hombres rudos y sencillos que le habían visto crecer, la ropa que había comprado y que tenía guardada.


  Y tan pronto como ellos salieron, vistió el nuevo pantalón de montar de elegante corte y las botas nuevas, relucientes y demasiado ajustadas, calzando a continuación las brillantes espuelas de plata que también había adquirido.


  Una camisa blanca desabrochada en el cuello, chaleco amarillo y una chaqueta negra, larga y un poco entallada completaba el vestido; y el joven se tocó luego con un sombrero de flexibles alas, negro, redondo y con la copa aplastada.


  Se contempló en el espejo y se sintió satisfecho.


  Chester Vaughan andaba por los veintiséis años y era alto y delgado, ancho de hombros y sus facciones eran correctas, dando sensación de energía su mentón acusado y ligeramente partido en el centro.


  Satisfecho de sí mismo, Chester Vaughan se colocó e1 cinturón obscuro, del que pendían un par de «Colts» del 38.


  Estaba seguro de que con aquella vestimenta y su aspecto, impresionaría favorablemente a las muchas mujeres que mariposeaban por los centros de diversión, antros de vicio, de la ciudad que iba adquiriendo creciente importancia, ya que en ella ingresaba diariamente un chorro incesante de ganado, procedente de Texas, por la «Santa Fe Trail».


  Ganado que se convertía en dólares antes de salir hacia el Norte o hacia el lejano Oeste y muchos de cuyos dólares se quedaban en Dodge City, porque para eso estaban allí tahúres, mujerzuelas y ladrones.


  Pero Chester Vaughan desconocía todo aquello, y aunque lo hubiese conocido no le habría dado importancia. Sentíase el joven seguro de sí mismo, capaz de arrollar lo que se le pusiese por delante.


  Cogió todo el dinero que no había ingresado en el Banco y distribuyó parte en sus bolsillos, dejando el resto en la bolsa, que quedó cubierta por la chaqueta negra.


  Y a continuación, salió de la habitación para ir a reunirse con Kent Suwan, el cual, según habían quedado, le aguardaba en el pequeño hall del hotel para ir a ver el ganado.


  No le agradó encontrarlo hablando con otro sujeto en el cual adivinó a un competidor.


  Kent Suwan saludó al joven con el ademán y 1e presentó a su interlocutor, un sujeto alto, delgado hasta el punto que los huesos de sus salientes pómulos se acusaban bajo la fina piel, dando la sensación de que iban a romperla, de mirada fría y que daba la sensación de no alterarse por nada.


  —Este es Bill Mobile, amigo Vaughan. Ha visto mi ganado y parece que está interesado por él.


  —Ha tratado usted primero conmigo, Kent Suwan —respondió Vaughan.


  —Aunque hayan tratado ustedes —intervino Mobile—, no han cerrado trato ninguno y como a mí me interesa también el ganado, el amigo Kent Suwan lo venderá a quien mejor se lo pague. No es cuestión de que pierda tres o cuatro dólares por cabeza porque se haya encontrado primero con usted.


  No le agradó a Vaughan la actitud de Mobile. Le dio la sensación de que no jugaba limpio y decidió no mostrar interés por el ganado, del cual, aunque no lo había visto aún, tenía las mejores referencias.


  —Está bien. No crean que tengo excesivo interés. En Dodge City entran todos los días demasiadas cabezas de ganado para que sea ése precisamente el que me haya de llevar yo. Imagino que vendrá mejor y peor que ése, ¿no es así?


  Kent Suwan, picado en su amor propio de criador, se apresuró a responder:


  —Que entra peor ganado que ése, lo puede tener por seguro, Chester Vaughan. Mejor, estoy por asegurarle que no.


  —Es natural que hable usted así, Kent Suwan. Cualquier criador de ganado que, además intente venderlo bien, lo diría.


  —¡Lo digo y lo probaré ahora mismo a la vista de todos los hatajos que puedan estar en venta! —respondió airadamente Kent Suwan, que no podía resistir la menor duda con respecto a la calidad de lo que llevaba al mercado.


  —Eso es la vista del ganado lo que lo tiene que decidir —intervino Bill Mobile.


  Salieron a la calle y montaron sus respectivos caballos, dirigiéndose a los corrales que se hallaban en plena pradera, cerca de la estación; éstos estaban formados por grandes empalizadas y custodiadas las reses por los hombres que tenían para ellos los dueños de los corrales, que sacaban pingües beneficios a sus simples instalaciones.


  Era uno de los días de mayor afluencia ganadera, a pesar de que muchos hatajos de ganado eran llevados a Wichita, donde por el momento no pululaba tanto aventurero, tanto malhechor como en Dodge City.


  Llegaron hasta el corral donde se hallaba el hatajo de Kent Suwan, el cual mostró las reses con orgullo.


  —¡Ahí las tiene! ¡Después que las haya visto bien, dé una vuelta por los demás corrales y verá que se pueden dar perfectamente dos o tres dólares más por cabeza de las mías que por las que le sigan en calidad.


  Bill Mobile ofreció:


  —Estoy dispuesto a pagarlas a veintitrés dólares.


  Chester Vaughan llegó a pensar si los dos hombres se habían puesto de acuerdo para obligarle a pujar y respondió con sorna:


  —Allá usted si quiere regalar el dinero. No doy más de veintiún dólares por cabeza. ¿Cuántas hay, Kent Suwan?


  —Exactamente novecientas ochenta y siete. Tendré que venderlas al señor Mobile. Son demasiados dólares que no estoy dispuesto a perder por el mero hecho de que hablase primero con usted, Chester Vaughan.


  —Si el señor Mobile le mantiene el precio… Pero podemos ver otros hatajos ya que estamos aquí. Veré precios delante de usted.


  Hostigó a su caballo lanzándolo delante, dejando solos a Kent Suwan y Bill Mobile, que le siguieron inmediatamente.


  Vio el joven Vaughan algunos hatajos que no valía ni que se perdiese el tiempo en mirarlos, pero llegó ante otra empalizada que guardaba un ganado que podía competir dignamente con el de Kent Suwan. Y antes de que llegasen Mobile y Suwan, preguntó al capataz que se hallaba al cuidado del ganado:


  —¿A cómo ponen este ganado quedándose todo el hatajo?


  —Será subastado mañana por la mañana. No obstante, si antes logra ponerse de acuerdo con al dueño… Se llama Ward y está en el «City Hotel».


  —Gracias, amigo.


  Bill Mobile y Kent Suwan, volvieron a reunirse con Vaughan, y Mobile comentó:


  —No se moleste, Vaughan. Este ganado será para mí


  —¿Cómo será eso?


  —Estoy en condiciones de pagar mejor precio que nadie.


  —Haga lo que quiera…


  —Ahora bien —continuó Mobile—. Un par de dólares para mí por cabeza, y dejaré que se lo lleve usted.


  —¿Por qué imagina que le voy a regalar un par de miles de dólares?


  Y sin aguardar la contestación de Mobile, se dirigió a Kent Suwan:


  —¿Qué tiene que decir de ese ganado?


  —Debo reconocer que es tan bueno como el mío — dijo Kent, con expresión de sinceridad.


  Continuaron los tres hombres en silencio, viendo el ganado que se hallaba en otros corrales, y poco después regresaban al centro de la ciudad, constituido por una calle muy ancha, casi totalmente recta, cuya calzada medía muy bien sus cuarenta y cinco metros de anchura.


  Y en tal calle, un lodazal cuando llovía, y cuando no, algo punto menos que intransitable a pie, puesto que se hundía uno en el polvo casi hasta el tobillo, estaban alineados los más importantes establecimientos de la población.


  Lo demás del poblado era un hacinamiento de casas que se producía sin demasiado orden.


  Bill Mobile detuvo su caballo ante un establecimiento del cual salían voces, ruido de chocar de vasos, risas groseras y escandalosas y algo que pretendía ser música, sin conseguirlo.


  —Este es un buen lugar para que, entre trago y trago, podamos concretar nuestro negocio.


  Kent Suwan dirigió su mirada, en la que brillaba una picara alegría, a la muestra del saloon en el cual se disponían a entrar.


  —¡«Petit París»! ¡He oído decir que hay aquí una hembra estupenda y linda! ¡Adelante, pues!


  —¡Ps! No está mal del todo. Digo eso si se refiere a Loreta, la «Linda Loreta», como la llaman la mayoría.


  —Sí, esa misma debe ser.


  Chester Vaughan estaba dispuesto a retirarse pensando en que, dada la actitud adoptada por Bill Mobile, no tenía nada que hacer con Suwan, pero se sintió atraído por lo que había oído respecto a la dueña del establecimiento. Y decidió entrar con ellos, manteniéndose así a la expectativa por si lo que Mobile había intentado hasta el momento era marcarse un farol.


  Penetraron en el establecimiento, el primero de todos, Bill Mobile, quien daba la sensación de hallarse en terreno conquistado.


  En el establecimiento, bastante concurrido, les saludaron olores nada agradables de tabaco malo, de ganado y sudor, mezclado con el perfume que desprendían las mujeres que se hallaban en el salón, y que tan pronto se sentaban junto a algún hombre para decirle algo al oído, como se alzaban para ir en busca de otro, canturreando y contoneándose para poner de relieve sus formas.


  Llegaron los tres hombres hasta la barra del mostrador, pidió cada cual según sus gustos, y mientras les servían, tanto Vaughan como Kent Suwan, se volvieron deslumbrados, mirando hacia el interior del salón, de cuyo techo, en su parte central, pendía una preciosa lámpara de metal y cristal. El salón estaba bastante bien adornado, aunque con gusto un tanto chocarrero; pero semejante cosa no preocupó en absoluto a los dos forasteros, cuyas miradas se sintieron atraídas al mismo tiempo por una mujer que había sonreído a Bill Mobile y que se acercaba a ellos andando reposadamente, jugando sus ajustadas caderas con coquetería y mirándolos de forma insinuante.


  Era la primera vez que Chester Vaughan tenía ocasión de ver una mujer como aquélla, y sintió que las manos le temblaban ligeramente y que en la garganta se le hacía un nudo, temiendo que en el primer momento no iba a poder hablar.


  Al llegar la mujer junto a ellos, se sintieron envueltos en su perfume y en la encantadora curiosidad de su mirada.


  —¡Hola, Bill! —saludó la mujer con voz susurrante, un tanto bronca.


  —¡Hola, Loreta! Tan encantadora como siempre, ¿eh?


  —¡Bah! Siempre eres el mismo. Puedes presentarme a tus amigos y deja las manos quietas… Las tienes muy largas.


  Bill Mobile había intentado acariciar la barbilla de Loreta, pero ésta le apartó la mano de un manotazo, dado con cierta gracia y gesto amistoso.


  —No lo creas. Es que me gustas y no son las manos, sino todo en mí lo que se va detrás de tu persona.


  —Pues quédate donde estás porque mi persona no se siente atraída en absoluto por la tuya. ¿Me presentas a tus amigos? Van a decir que en Dodge City no sabemos tratar a los forasteros.


  —Te los presentaré; pero es que tengo interés antes que nada de ver a Donald.


  —Donald no ha venido, no vendrá hasta bastante más tarde… Siempre estáis con vuestros negocios. Llegará el momento en que no se podrá arrimar una a vosotros.


  —No 1o creas. De la forma que no os arrimaríais sería si no hiciésemos negocios. Sin negocios no hay dinero y sin dinero, ya se sabe, no hay mujeres…


  Lo dijo con cínica expresión, sonriendo fríamente y dirigiendo la mirada de soslayo hacia Chester Vaughan y Kent Suwan, como buscando su aprobación.


  Sonrió maliciosamente Kent Suwan aprobando ligeramente; se sonrojó Vaughan, considerando bestial la contestación de Mobile y los ojos de Loreta fulguraron con expresión que no vaticinaban nada bueno para Bill.


  No hizo éste caso, de la expresión de la bella y continuó sonriendo cínicamente mientras Vaughan a quien Bill no le había sido simpático, sentía tentaciones de abofetearlo.


  El joven Chester había salido en pocas ocasiones de su hacienda situada en territorio del Wyoming y cuando lo había hecho, fué siempre acompañado por su padre. Había sido criado con cierta rudeza y severidad y en el respeto hacia el sexo femenino; por eso no podía concebir el comportamiento de Bill.


  No era tonto Chester, y se daba cuenta de que aquel tipo de mujer no era el que había conocido él de toda su vida, el tipo de mujer de! hogar, de apoyo del hombre; pero a pesar de ello, le pareció demasiado dura la actitud de Bill, dura e irrespetuosa, digna de un castigo que él mismo le hubiese dado a gusto.


  Loreta comprendió lo que sucedía en el ánimo del joven forastero y sintió la tentación de lanzarlo contra Bill; pero desistió inmediatamente por las consecuencias que el encuentro pudiese tener para el joven, y porque Bill, a fin de cuentas, era su aliado.


  Sonrió entonces la mujer y se cogió del brazo de Vaughan.


  —Aunque no nos hayan presentado es igual. Ven, vamos a bailar.


  —¿Y yo me quedo en tierra? —protestó Kent Suwan.


  —Usted se queda con algo peor. Con Bill; pero, como es su amigo, aprobó lo que él dijo.


  Vaughan se dejó llevar, sintiéndose un tanto trastornado. Aquello era más de lo que él podía imaginar.


  Había estado observando a Loreta mientras ésta hablaba. La mujer era de buena estatura, sin pecar de alta, esbelta y de formas sugestivas, formas que se señalaban perfectamente por lo ajustado de su traje azul, de un tejido brillante; azul que jugaba magníficamente con el oro de su caballera que llevaba graciosamente recogida, poniendo de relieve el óvalo casi perfecto de su cara, en la que destacaban sus grandes ojos verdes de expresión un tanto soñadora y su boca sensual, cuyo labio inferior jugaba de forma particular al hablar.


  —¿Cómo te llamas, forastero?


  —Chester Vaughan.


  —Pues bien, Chester, a mí me fastidian los hombres que, como Bill, sólo piensan en el dinero, en sus repulsivos negocios. Espero que tú no seas de ésos.


  Chester, al verse tratado con aquella amable familiaridad, sintió que se rompía su primitiva timidez. Además, había observado que la mayoría de los concurrentes al salón le miraban con expresión de envidia, y aquello le envaneció, pues superaba sus pretensiones.


  Sonó en el piano, acompañado por tres instrumentos más, una polca; Vaughan se sintió arrastrado por Loreta al espacio libre, donde se bailaba, y donde no tardaron en juntarse todas las parejas posibles.


  Pero el baile fué interrumpido por una voz estentórea, bronca, que partía del interior del establecimiento.


  —¿Dónde está esa tal? ¡Yo la mato!


  Se paralizó el baile aunque la música hizo más ruido que antes para que no se oyesen las palabras del que chillaba.


  Apareció un hombre en una puerta interior junto al mostrador. Estaba pálido y sus facciones brutales aparecían descompuestas. Sus ojillos pequeños y enrojecidos buscaban entre las mujeres que se hallaban en el salón.


  Loreta no se asustó, como sucedió con las otras que emprendieron un movimiento instintivo de huida sino que se recogió la falda después de soltar a Vaughan y avanzó en dirección al hombre.


  —¡No puedo admitir un escándalo semejante en mi establecimiento!


  Brillaron los ojos del hombre, que avanzó en dirección a Loreta; pero apenas si tuvo ocasión de dar tres o cuatro pasos, pues surgieron dos hombres a sus espaldas, uno de los cuales lo cogió por el cuello y la cintura y lo empujó sin soltarlo, en dirección a la puerta, contra la cual lo lanzó cuando estuvieron cerca de ella.


  El hombre, cogido por sorpresa, no tuvo tiempo de reaccionar y defenderse.


  Las puertas de muelles se abrieron al impacto, y et hombre, dando un traspié, salvó no solamente la entrada del establecimiento, sino la falsa acera de madera, yendo a caer en la calzada.


  Trató de incorporarse a pesar de que se hallaba medio aturdido y echó mano a su «Colt». Pero antes de que tuviese tiempo de disparar, el mismo hombre que lo había lanzado y que había aparecido en la puerta del establecimiento detrás de él, disparó, vaciándole en el cuerpo el tambor de su «Colt».


  Bufó el hombre al recibir el primer impacto, estremeciéndose visiblemente y cayó de bruces sin que por ello el otro cesase de disparar hasta vaciar el arma de proyectiles.


  —¡Maldito cerdo! ¡Con eso debes tener va bastante I


  Chester Vaughan había empuñado su «Colt» y había seguido a Loreta dispuesto a apoyarla, pero se detuvo al producirse 1a rápida acción del hombre que arrojó al escandaloso.


  Estuvo tentado entonces de defender al caído, pero Loreta lo contuvo.


  —Créeme, joven Chester. No debes inmiscuirte en los asuntos que no te atañen. Dodge City es así…


  —¡Pero eso es una cobardía! A un hombre se le debe dar una oportunidad… ¡Eso ha sido un crimen!


  —Aquí, desgraciadamente, verás cosas peores. No creas que ese hombre hubiera obrado mejor. Seguramente, no habría vacilado en matar o maltratar a la mujer que fuese. La prueba de que sus intenciones no eran buenas es que no ha entrado por la puerta del establecimiento. Ha entrado por la parte posterior para sorprender a quien fuese.


  El hombre que había actuado, después de disparar, había soplado en el cañón del revólver y había vuelto a cargar el arma, dirigiéndose a continuación, como si nada hubiese sucedido, al interior del establecimiento de donde había salido.


  —Perdona un momento. Voy a enterarme de por qué ha podido suceder esto. No creas que tener un establecimiento de este tipo no tiene sus cosas desagradables.


  Vaughan, al quedarse solo, volvió a reunirse con Kent Suwan y Bill Mobile, el cual contempló al joven con expresión de curiosidad, aunque sin hacer el menor comentario.


  —¿Se han puesto ya de acuerdo? —preguntó Vaughan por decir algo.


  —En principio, sí —respondió Bill Mobile—. Y el acuerdo hubiera sido ya definitivo de estar aquí mi socio Donald Sutton. Pero nos pondremos de acuerdo a la noche.


  No mucho después se les volvía a reunir Loreta Wolf, la cual se mostraba disgustada, a pesar de que trataba de evitar que se trasluciesen sus impresiones.


  —Debo tratar de saber cuál es la que ha provocado la reacción de ese hombre. No quiero que se dé motivo para estos escándalos.


  Intervino Bill en tono conciliador.


  —¿Cómo se pueden evitar esas cosas? Ellos las buscan y ellas se dejan buscar. Es lo que te he dicho antes, Loreta: el dinero, el maldito dinero por el que todos luchamos a la desesperada o poco menos.


  —¡Está bien! Termina ya con tus cuentos… Siempre eres el mismo de pesado.


  Loreta volvió a tomar del brazo a Vaughan y se lo llevó hacia el centro del salón, donde se volvía a bailar.


  —Vamos, Chester. Bill tiene razón en parte, pero de vez en cuando, conviene olvidarse del dinero.


  —Sí. Es cierto —respondió Vaughan de forma un tanto mecánica, dejándose arrastrar.


  En el rostro de Kent Suwan apareció una expresión de desencanto.


  —No se puede venir a estos sitios con gente joven. Son ellos los que se llevan a las chicas que valen.


  —¡Bah! —respondió Bill despectivo—. Habrá ocasión para todos. Estas lagartas buscan el dinero y lo mismo les da el de ese joven que el suyo. Si le gusta, tendrá ocasión de hacerse amigo de ella. Ahora la hemos pillado en un momento tonto.


  Pese a las prometedoras palabras de Mobile, Kent Suwan no apartaba la mirada de la pareja que formaban Loreta y Chester. La mujer, después de bailar con el joven, en lugar de regresar a donde estaban Mobile y Suwan se aisló con él en un rincón del salón, donde un camarero chino acudió solícito a servirles.


  Kent Suwan decidió marcharse y se despidió de Mobile.


  —Entonces, ¿cerraremos el trato esta noche?


  —Sí. Si le parece, amigo Suwan, le aguardaré aquí mismo. Mi socio Donald Sutton acudirá también aquí y será cuestión de unos momentos, puesto que yo he visto ya el ganado.


  —Hasta después.


  Una vez hubo salido Kent Suwan. Bill Mobile se dejó ver de Loreta Wolf, intercambiándose entre ambos una seña que hubiese sido capaz de poner en guardia a Chester Vaughan de no haber estado absorbido por el influjo que la mujer había comenzado a ejercer sobre él.


  CAPITULO II


  Chester Vaughan vio cómo se le iban los últimos cincuenta dólares, sintiendo que le dominaba un frío bastante intenso, a pesar de que no lo hacía en el departamento donde se jugaba.


  Se volvió en la silla que ocupaba tratando de encontrar a Loreta, que había permanecido a sus espaldas durante todo el tiempo que había estado ante la ruleta, pero la hermosa mujer había desaparecido poco antes.


  Percibió la sensación el joven Vaughan de que el «crupier» le miraba con expresión burlona después de retirar sus dólares junto con los de otros perdedores.


  Estaba seguro de que había sido burlado y estuvo tentado de sacar su «Colt», el cual parecía pesarle como nunca, y comenzar a tiros con la colección de tahúres que tenía en torno y frente a sí. Fue entonces cuando se apercibió de ello.


  Pero fué capaz de dominarse sin exhalar la menor protesta, retirándose lentamente, percibiendo que, después del frío que había experimentado, reaccionaba y comenzaba a sudar.


  De no estar solo, no hubiese terminado la «faena» que le habían hecho de la forma que terminaba.


  Y una vez salió del salón de juego y se hubo enjugado el sudor, murmuró para sí:


  —De todas formas, no terminará así.


  La atmósfera del salón propiamente dicho, en el cual se hallaba, donde se cantaba y se bailaba en aquellos momentos, no era mucho más grata que la de la Bala de juego, y el joven se dispuso a salir a la calle.


  Divisó a Loreta que abandonaba el mostrador y se dirigía a su encuentro. La aguardó, deteniéndose ya cerca de la puerta.


  —Has perdido también esos mil, ¿no es cierto?


  —Sí.


  —Te dije que no jugases… No estabas de suerte.


  —Déjame dos mil más y recobraré todo lo perdido.


  —No. No te debí haber dejado tampoco los mil que te presté. Ahora habrías perdido mil menos. Cuando las cosas no están de cara, se deben dejar.


  —¡Tengo que resarcirme!


  Loreta conocía, por haberla visto demasiadas veces, la tragedia que bullía en el interior del joven forastero. Pero eso a ella no le importaba. Y respondió, mirando por sus intereses.


  —Ven otro rato, con más serenidad. No debes permitir que te dominen los nervios para saber así cuándo se ha de cargar y cuándo debe bastarle a uno con capear el temporal.


  —¿Qué te importa dejarme esos dos mil más? A fin de cuentas, los cobrarás mañana, y aunque no los cobrases, si los pierdo, volverán a tus arcas.


  —Estás equivocado, Chester. No tengo nada que ver Con el juego. Yo les he cedido el salón y les cobro un alquiler por tener aquí establecido el aparato ese y las mesas. Yo no tengo alma para explotar semejante cosa, y sin embargo, he de tener juego porque atrae a mucha gente que gasta. Ten en cuenta que los que pierden, gastan normalmente y los que ganan, esos no se paran en cien dólares más o menos. Vuelve mañana con serenidad y te podrás resarcir, aunque lo mejor sería que no volvieses a jugar. Y ahora me perdonarás, pero me están esperando…


  —Mañana, antes de las doce, tendrás aquí los mil dólares que me has prestado.


  —Confío en ti, Chester, hasta mañana.


  Comprendió Chester que en aquel momento resultaba inoportuno para la bella Loreta, y se dirigió lentamente hacia la salida.


  Le llamó ella entonces.


  —¿No quieres tomar nada antes de irte? Paga la casa.


  —Gracias. Soy de los que no admiten limosnas. Me sobra orgullo para semejante cosa.


  Continuaron cada cual su camino y una vez en la puerta, se volvió Chester para seguir con la mirada a Loreta, quien, después de un encogimiento de hombros, se dirigía hacia una mesa en la que estaban Bill Mobile, Kent Suwan y otro individuo rubio, alto, bien constituido, que vestía con una elegancia ostentosa y que distaba mucho de ser el rudo negociante del Oeste que Vaughan había imaginado.


  Porque no tenía la menor duda de que aquel hombre era Donald Sutton, el socio de Bill Mobile.


  —Estos seis mil dólares habré de recobrarlos. Es necesario. ¿Cómo podré presentarme así ante mi padre? Si se tratase de una pequeñez, podría ahorrarla en la compra del ganado, pero así… Aunque los tenga que arrancar a tiras del pellejo a estos truhanes, los recobraré.


  Soltó su caballo que aguardaba pacientemente, montó en él y se dirigió hacia el hotel, en la puerta del cual halló a Maynard y a Young, los dos hombres que le habían acompañado desde el rancho de su padre.


  —¡Bien, muchacho! —exclamó Maynard que era el de más edad y se arrogaba sobre el joven ciertos derechos tutelares:—. A no ser por el caballo, no te hubiese conocido Nos deponíamos a salir y recorrer uno por uno todos los lugares de diversión dispuestos a encontrarte o a saber al menos algo de ti. ¿Puede saberse dónde te has metido?


  Chester quiso disimular el malhumor que le dominaba, y respondió queriendo echarlo a broma:


  —Me raptó una linda mujer y no me ha dejado hasta ahora.


  —Sí. Y debe haber ido todo muy bien entre los dos a juzgar por la expresión. ¿Has peleado con alguien, muchacho?


  —No. Con nadie.


  —Ten cuidado. Dodge City no se parece a nada de lo que conoces. Aquí no hay una pizca de hombría de bien más que a cargo de algún forastero que otro. Creo que debiéramos largarnos a Wichita cuanto antes. Dicen que allí también acude ganado tan bueno o mejor que aquí.


  —Es posible. Pero es más fácil adquirirlo aquí en buenas condiciones.


  —¿Has visto algo que valga la pena?


  —Sí. Dos hatajos. Pero por el momento debo hacer como que no me interesan. ¿Habéis cenado? —preguntó deseoso de alejar la conversación del terreno a que había ido a parar.


  —¡Naturalmente! No pretenderías que nos lanzásemos por ahí con el estómago vacío, teniendo en cuenta que podría ser necesario pelear. ¿Me acompañas y dejaré el caballo de Chester en la cuadra? Él no debe entrar en ella, tan elegante —terminó Maynard dirigiéndose a su compañero.


  —Te acompaño. ¿Va a salir, jefe? —preguntó Young.


  —No. Quiero descansar. Voy a cenar ligero y meterme en la cama. Mañana hay mucho que hacer. No tardéis en retiraros y procurad no hacer ruido cuando entréis en la habitación.


  —Descuida… —respondió Maynard.


  Los dos hombres llevaron el caballo de Chester a la cuadra, dejándolo junto a los suyos con un buen pienso y se dispusieron a divertirse de nuevo.


  Chester se dirigió al comedor en el que únicamente quedaba un comensal. Se trataba de una linda joven muy parecida a Kent Suwan, aunque en guapo, por lo que supuso sería hija de él.


  La joven levantó la vista del plato al percatarse de la entrada de Vaughan y correspondió al saludo del joven con un ligero movimiento de cabeza.


  Tomó asiento Vaughan no lejos de ella. Después de la experiencia de aquella tarde con Loreta Wolf, le agradaba poder contemplar un rostro bonito, sin afeites y que reflejase la inocencia que el hombre decente busca en la mujer.


  No osó hablar Vaughan a la joven, aunque le hubiese agradado hacerlo. Y terminaba de cenar el joven, cuando vio entrar a Kent Suwan, que se dirigió hacia la mesa donde estaba la muchacha.


  —¿Cómo ha ido todo, papá?


  —¡Estupendamente, hija! Ya está vendido. Mañana cobraremos, entregaremos el ganado y nos podremos ir.


  —¡Sí! Vayámonos cuanto antes. Dodge City está cada vez peor, cada vez da más miedo venir a él. La gente se mata por cualquier cosa. No cesan de oírse detonaciones a cada momento. He intentado asomarme a la calle y he tenido que volverme a meter en el hotel.


  —Ya te dije que no salieras.


  Kent Suwan había saludado a Vaughan al entrar, con un simple movimiento de cabeza y el joven, deseando más que nada hablar con la hija, se dirigió al padre.


  —Entonces, ¿les ha vendido el hatajo a esos tipos?


  —Sí. Al precio que habíamos quedado de veintitrés dólares por cabeza. Ellos le sacarán bastante más, aun vendiéndolo aquí. Y si se deciden a llevarlo a Chicago, pueden sacar cuarenta y cinco dólares por cabeza. Pero yo no quería esperar.


  —Bien. Eso quiere decir que me he quedado sin él.


  —Al precio que ellos me daban, hubiese sido usted el preferido. Habría salido ganancioso.


  —Tal vez —respondió Vaughan, pareciéndole adivinar una doble intención en el tono de Kent Suwan, sospechando que el hombre sabía algo de lo sucedido.


  —¿No se volverán atrás? —interrogó a continuación—. Ese es un precio excesivo y más si han de volver a vender. Yo, aún lo podría haber pagado para llevármelo a mi rancho…


  —No creo que se vuelvan atrás. Me lo quisieron pagar en el acto y yo no quise. Sé un rato largo de estas cosas.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que estimo en bastante mi dinero y en mucho más la piel. Si quiere ahora ese ganado, joven, lo tendrá que pagar a veinticuatro o veinticinco y ellos se meterán casi dos millares de dólares de traspasárselo.


  —Yo he de comprar ganado tan bueno como ése, pero más barato. Acudiré a la subasta si antes de ella no me he puesto de acuerdo con ese Ward.


  —No creo que se ponga de acuerdo con él. Ha quedado con ellos y se mostraba irreductible. Quería llevarlo a la subasta y llevarse el máximo. Gritaba a quien quería oírle que con lo suyo no negociaba nadie y que sería él quien le sacase el beneficio neto.


  La joven Beth Suwan miraba con expresión de interés a Vaughan, pero se abstuvo de intervenir en la conversación de los dos hombres.


  Poco después se retiraban padre e hija y Vaughan, que se había quedado sin dinero, se veía forzado a imitarles.


  De buen grado hubiese vuelto a «Petit París» y habría entrado en la sala de juego.


  —A buen seguro que ahora no me sucedería lo mismo, y además, pagarían los seis mil dólares que se me han llevado esta tarde. Pero ya 1os soltarán mañana…


  Se metió en su habitación y pensó en Kent Suwan y en su hija.


  —Es imposible que estos tipos puedan pagar ese precio por un ganado que ellos han de revender. Es el precio máximo que nadie pagaría, y ni Bill Mobile ni ese Donald Sutton se conforman con una exigua ganancia. Debe haber algo oculto en todo eso…


  Y el joven forastero se durmió con tal idea.


  * * *


  Vaughan madrugó al día siguiente, y acompañado por sus dos peones marchó hacia los inmensos corrales donde se hallaba el ganado.


  Aún estaban en ellos las reses de Suwan y las de Ward. Habían llegado dos hatajos más, pero que no ofrecían gran interés, sin que se les pudiera considerar malos.


  Y estuvo de acuerdo que, fuera de las reses de Suwan o Ward, no valía la pena comprar, a menos que lo pudiesen adquirir por debajo de los 19 dólares por cabeza.


  —Esas cabezas, en sus pastos de Origen, no se daría por ellas más de diez a doce dólares por cada una.


  —Ten en cuenta que esas reses las han traído desde unos ochocientos a novecientos kilómetros de distancia.


  —Es que a no ser porque se han decidido a semejante cosa allí no las venderían ni a cinco dólares.


  —Y nosotros las podremos vender de treinta y cinco para arriba sin salir del Wyoming.


  —Precisamente por eso venimos a por ellas. ¿Tienes en cuenta los enormes gastos y los riesgos que eso entraña? — interrogó Chester—. Pero dejémonos de cálculos y discusiones. Aquel tipo debe ser Ward y parece dispuesto ya a la subasta de sus reses.


  Acudieron los tres hombres al lugar donde se iba a iniciar la subasta, mezclándose entre la gente que se había ido aglomerando rápidamente; unos, dispuestos a participar en la subasta; otros, por mera curiosidad; algunos, tratando de buscar entre los que allí se apiñaban alguna confiada víctima a la cual desvalijar.


  Entre los que acudieron a la subasta, divisó Vaughan a Kent Suwan, acompañado de Bill Mobile y de Donald Sutton, a los cuales, después de que le habían transferido el importe del ganado en el Banco local, acababa de hacer entrega de las reses.


  Sutton y Bill Mobile pujaron en el ganado de Ward, llegando hasta los veinticuatro dólares por cabeza. Nadie pujó por encima de ellos y les fué adjudicado. Los otros hatos de ganado se señalaron unos precios excesivos de salida, considerado lo que se pagaba por el ganado de Ward, y no hubo quien pujase, quedándose donde estaban.


  —Habremos de aguardar a mañana, a ver si se les han bajado los humos. Hoy, Sutton y Mobile han puesto la subasta imposible.


  —¿Por qué no damos una vuelta hasta Wichita? Mañana veríamos lo que hay por allí y de no interesarnos, pasado mañana volveríamos a estar aquí.


  —No es necesario que vayamos los tres, Maynard. Echa tú un vistazo y ya nos contarás lo que puede haber. Y si cuando estés de regreso no hay aquí nada que valga la pena, nos iremos.


  —¿Y si encuentro allí algo de interés y se pierde al no estar tú allí?


  —Telegrafías y nos desplazaríamos rápidamente con el dinero.


  —De acuerdo.


  En realidad, lo que a Chester le interesaba era que Maynard se alejase para que no se enterase del descalabro sufrido en la ruleta el día anterior.


  Y se quedaba con Young, casi tan joven como él y con el cual podría contar para la arriesgada empresa que estaba dispuesto a intentar.


  —¿Entonces?,.. —inquirió Maynard.


  —Ve al hotel y lo arreglas todo. Yo voy inmediatamente, si es que necesitas dinero.


  —Tengo suficiente para ir y volver aunque me esté allí tres días.


  —Entonces no tengo más que decirte. Puedes irte ya. Yo he de realizar unas gestiones y me reuniré luego con Young.


  * * *


  Vaughan deseaba quedarse solo para retirar dinero del Banco sin que ninguno de sus dos peones lo supieran.


  Deseaba retirar dos mil dólares. Con mil pagaría a Loreta su deuda y los otros mil serían el cebo para recobrar los seis mil perdidos la tarde anterior.


  —Escogeré un momento adecuado y pagarán, ¡vaya si pagarán!


  No dejó de sorprender a Vaughan, cuando llegó al Banco, ver a dos hombres, cigarro en la boca, sombrero caído sobre los ojos, que apoyaban sus espaldas contra la pared, dando la sensación de que dormían; pero sus brazos, caídos a lo largo del cuerpo, con las manos cerca de las culatas de sus «Colt», indicaban lo vigilantes que permanecían.


  No tenían ninguno de los dos demasiado aspecto de facineroso, y al joven llegó a pensar que eran dos vigilantes al servicio del Banco.


  Una vez dentro de la sala destinada al público que iba a realizar sus operaciones, divisó Vaughan a Kent Suwan en el momento en que retiraba una considerable cantidad de dinero en billetes.


  —Es el dinero que ha recibido por su ganado. Eso quiere decir que los otros han jugado limpio…


  Cambió un leve saludo con un hombre, que parecía bastante nervioso, y se dirigió a la ventanilla de la que debía solicitar el dinero y en la cual estaba otro hombre, atendido en aquel momento por un empleado.


  Terminó el hombre, coincidiendo con el momento que Kent Suwan, después de guardar su dinero, se dispuso a salir tras cambiar otro breve saludo con Vaughan.


  Se produjeron de improvisto una serie de denotaciones.


  Vaughan se dejó caer en el suelo, con el tiempo para oír silbar los proyectiles por encima de su cabeza.


  A tiempo que se dejaba caer, sacó uno de los «Colts» y disparó contra el hombre que hacía poco había estado delante de él en la ventanilla, el cual había salido detrás de Kent Suwan, contra quien estaban disparando,


  Vio Vaughan que el hombre ese estremecía al ser alcanzado por los proyectiles disparados por su «Colt».


  Corrió el joven ranchero para salirse de la línea de tiro de Otro de los atacantes de Kent Suwan, y disparó de nuevo contra uno de los facinerosos que intentó acercarse al ganadero, el cual, herido, retrocedió a refugiarse en el Banco.


  Cayó el segundo facineroso como fulminado, y Vaughan se mantuvo quieto donde se hallaba, espiando la acción del tercer atacante, el cual debería decidirse a penetrar en el local, puesto que estaba claro que el móvil del ataque al desgraciado ganadero era el robo, y su rápida intervención en el asunto no les había dado tiempo a efectuarlo.


  Se produjo en la calle un grito estridente. Vaughan reconoció la voz de Beth Suwan e instantes después la vio entrar en el local; pero pegado a ella, cubriéndose con su cuerpo, entró el tercer facineroso que, tan pronto divisó a Vaughan, disparó contra él; mas el joven se le adelantó y alcanzó al asesino en el antebrazo muy poco antes de que disparase, pero lo suficiente para que su disparo saliese alto por la contracción del brazo al ser herido.


  Adivinó Vaughan la idea del forajido de empuñar el arma con la mano que empleaba entonces en sujetar a Beth y el joven saltó, derribando a Beth, pero derribando también al forajido que trató de aferrarse a la muchacha sirviéndose de ella como escudo.


  El forastero golpeó con furia al facineroso, aplicándole un terrible puntapié en uno de los costados, que le obligó a soltar a Beth.


  Se trabaron los dos hombres, luchando duramente y el forajido trató de alcanzar el rostro de Vaughan con una de sus espuelas. Esquivó el joven, quien sintió aún una leve punzada; pero logró separarse de su enemigo y llegar rápidamente al «Colt» que le quedaba enfundado, disparando desde el suelo en el momento en que el forajido alcanzaba también su segundo «Colt».


  Acusó el bandido el disparo, pero dió la sensación de que era capaz de reaccionar y disparar aún; Vaughan volvió a disparar, alcanzándolo a la altura del corazón. El hombre, tras un postrer estremecimiento, cavé de bruces, sin vida.


  Se apresuró Vaughan a recobrar el arma que se le había caído durante la lucha y a recargar las dos, saliendo con las debidas precauciones hasta la puerta del establecimiento bancario, para asegurarse de que no quedaban más bandidos.


  Le sorprendió no poco ver que la calle estaba totalmente desierta, que nadie parecía haber advertido las detonaciones de los «Colt.


  —Si han oído o no, a nadie le importa, por lo visto, que un pobre hombre pueda ser asesinado y despojado del fruto de su trabajo.


  Volvió a penetrar en la sala y se dirigió hasta donde se hallaba el grupo formado por la joven que se había inclinado sobre su padre,


  Un empleado y el cajero del Banco, pálidos ambos, al ver que Vaughan volvía a entrar, comprendieron que el jaleo había terminado y se decidieron a salir tímidamente de los lugares en que se habían parapetado, dispuestos a evitar ser víctimas de los bandidos.


  —¡Papá, por favor, mírame]


  Se sintió conmovido Vaughan por la patética e infantil súplica de la muchacha.


  —Serenidad, señorita. Tenemos que, por el momento, vive. ¿Es suyo el cochecillo que está ahí fuera?


  —Sí. He llegado en el momento que esos hombres terribles disparaban contra papá, ¡No podía imaginar que sucediese una cosa así]


  Se dirigió Vaughan a los empleados del Banco.


  —¡Eh, ustedes! ¡No sean cobardes! ¡Ya pueden salir de ahí! ¿Dónde hay un médico?


  —Al lado mismo del «Missouri Hotel» hay uno.


  —Gracias. Ahora, ayúdenme por favor.


  Se aseguró Vaughan de que no habían logrado arrebatar a Kent Suwan el dinero y se lo entregó a la joven.


  —Por favor, jovencita, no pierda la cabeza. Ese es el dinero. He visto cómo su padre lo metía ahí. Vamos.


  Tomó Vaughan al herido por debajo de los sobacos mientras el empleado que le había atendido lo cogía de forma adecuada por las piernas, y lo llevaron hasta el cochecillo, donde lo instalaron convenientemente.


  Y el propio Vaughan se hizo cargo de las riendas, haciendo avanzar al cochecillo por los lugares donde debería experimentar menos sacudidas.


  Llegaron así hasta la puerta del hotel y saltó del coche, dirigiéndose a la casa donde vivía el médico.


  Llamó a la puerta y salió a abrirle una criada negra.


  —Necesito ver a! doctor. Tengo ahí un hombre moribundo.


  No fué necesario que penetrase la criada, pues a las voces de Vaughan salió el médico en persona.


  —¿Qué sucede?


  —Por favor, doctor. Tengo ahí un moribundo. Es un pobre ganadero al que han intentado asesinar para robarle. Y lo peor es que estaba su hija delante.


  Salió el médico con Vaughan y llegó hasta el cochecillo.


  —El hombre se hospeda en este hotel. ¿Dónde prefiere que lo llevemos?


  —A mi casa. Lo tengo todo más a mano.


  Poco después, el médico reconocía las heridas de Kent Suwan, bastante numerosas, y mientras se disponía a operar, manifestó a Vaughan:


  —Creo que lo salvaremos. Estoy casi seguro. ¿Es familiar suyo?


  —No. Le conocí ayer en el mismo hotel.


  —Es extraño que se haya preocupado usted por él. Debe ser forastero, naturalmente.


  —He hecho más. He dejado tendidos a los tres hombres que han intentado despojarle.


  El médico miró a Vaughan como quien tiene ante sí un bicho raro, y murmuró a continuación:


  —¡Pues cuídese mientras permanezca en la ciudad, joven! Los que han hecho eso no dejarán de tener amigos y trataran de vengarlos.


  —Ya me lo imagino. Desde ayer que llegué aquí, he aprendido bastante. Pero que se cuiden ellos, pues al menor movimiento sospechoso que hagan, tiraré a la cabeza. Imagino dónde está tal cabeza y no les perdonaré. ¿Me necesita aquí para algo?


  —No, gracias. «Bola de Nieve» me ayudará.


  Supuso Vaughan que «Bola de Nieve» sería la criada negra, la cual había acudido después de cerrar la puerta de la calle y acomodar a Beth Suwan en una salita.


  —Perfectamente. Voy a resolver un asunto y volveré dentro de un rato. En sus manos lo dejo.


  Antes de salir a la calle, Vaughan se dirigió a Beth.


  —Me ha dicho que lo salvará, tranquilícese. Ha sido algo lamentable. El caso es que, desde anoche, estuve pensando en qué clase de truco se traían esos inmundos traficantes para pagar por cabeza un par de dólares más de lo que en realidad se podía pagar. Y es que pensaban quedarse con el ganado y el dinero. Y temo que a Ward le sucederá lo mismo si no le advierto a tiempo. Cuide el dinero. Le aconsejo que no se mueva de aquí hasta que yo vuelva.


  Poco después, Chester Vaughan volvía al Banco y retiraba de él los dos mil dólares, que necesitaba.


  Los cadáveres de los tres facinerosos habían sido arrojados a la calle por los dos empleados y aguardaban entre el polvo, junto a la falsa acera, que el encargado de semejante trabajo los retirase de allí y los enterrase en el cementerio que había para los que morían con las botas puestas, que en Dodge City, eran la inmensa mayoría.


  Se dirigió a continuación al «City Hotel» y preguntó por Ward, al cual no tardó en reunírsele.


  —Yo estaba dispuesto a comprar su ganado, Ward, pero decidí que no pagaría por él un precio superior al que en realidad vale.


  —Me parece muy bien, joven. ¿A qué viene eso?


  —Ayer, Kent Suwan, otro ganadero, vendió a veintitrés dólares cabeza un hato de ganado que yo pensaba comprar y por el que le había ofrecido a veintiún dólares. Cavilé toda la noche dónde estaría el truco, cómo demonios tiraba la gente cerca de dos mil dólares. Y hoy he tenido la respuesta. Kent Suwan ha sido atacado y a no ser porque alguien ha intervenido a su favor, lo hubiesen matado y le habrían arrebatado el dinero. No obstante, lleva unas cuantas raciones de plomo en el cuerpo y está en manos del matasanos, que hace lo imposible por salvarle la vida.


  —Muy interesante eso, joven. ¿Qué interés tiene usted en ello?


  La impresión de Ward se había tornado recelosa, que Vaughan encogiéndose de hombros, se dispuso a marcharse.


  —Temo que no me ha entendido. Allá usted. Los compradores del ganado de Kent Suwan fueron los mismos que han comprado el suyo. Si quiere más detalles de cómo han sucedido las cosas, puede darse una vueltecita por el Banco y allí es posible que accedan a contarle algo de la guerra. ¡Que se divierta, Ward!


  Salió Vaughan. Dejando al hombre perplejo.


  Y del «City Hotel» se dirigió Vaughan al «Petit París», que ya había abierto sus puertas


  Encontró a Loreta dando órdenes al personal que terminaba la limpieza del saloon. La joven, al verle entrar, acudió a su encuentro adoptando un aire seductoramente interesante.


  —¡Hala, Chester! ¡Has madrugado mucho!


  El joven se dió cuenta por la actitud de ella, que ignoraba aún lo sucedido en el Banco y que continuaba tomándolo como la víctima dispuesta a dejarse expoliar sin protesta alguna.


  Y pensó que lo mejor era que continuase pensando semejante cosa de él.


  —Sí. Cuando tengo una deuda, no vivo hasta que la pago. Y más, cuando la deuda es con una encantadora mujer como tú —respondió.


  —¿Vendrás luego? Me agradaría poder atenderte ahora como te mereces, pero estoy en un momento de trabajo.


  —Lo comprendo. No te preocupes por mí. Vendré luego.


  —Creí que anoche te habías marchado enfadado.


  —¿Por qué? A nadie le agrada perder seis mil dejares, pero nada más. Imagino que hoy podre desquitarme, ¿no es eso?


  —¿Y por qué no? Igual que se puede perder, se puede ganar.


  —Hasta luego, entonces, Loreta.


  CAPITULO III


  Young, el vaquero que había quedado con Chester en Dodge City, se sintió realmente entusiasmado cuando su joven patrón le hizo partícipe de sus planes.


  —¿Sabes que te juegas el pellejo conmigo?


  —¿Y para qué quiere uno este inmundo pellejo si no es para jugárselo? Ya sabe, patrón, que donde esté el primer tirador, no me quedaré yo atrás; y tengo ganas de divertirme de verdad. Hasta ahora, con Maynard, siempre tan prudente, no he logrado más que me haga muecas alguna que otra chica, pero ni siquiera me ha permitido bailar por temor a que surgiese el lio.


  —Pues esta tarde vamos a bailar y a hacer bailar a los demás. Y no olvides que en Dodge City, lo mismo le disparan a uno por la espalda que de cara.


  Dió instrucciones Vaughan a Young de cómo debía actuar y le refirió lo que le había sucedido el día anterior, añadiendo además lo que había presenciado cuando bailaba con Loreta.


  —No te quepa la menor duda de que aquel desgraciado, había sido despojado, seguramente, más inicuamente que lo fui después yo; y reaccionó cuando se le pasó la borrachera. Te lo digo, porque a mí intentó también hacerme beber, aunque yo no comprendí entonces que lo podía hacer con aquella idea.


  —¡Menuda pájara es esa Loreta!


  —Lo peor de todo es que resulta muy atractiva y deben haber bastantes estúpidos que se dejan esquilmar a gusto, con tal de que sea ella la que lo haga.


  A continuación, le refirió lo sucedido en el Banco.


  —No me cabe la menor duda que fué cosa de Bill Mobile y Donald Sutton, aunque nadie podría probar nada. Ignoro si ellos saben que he sido yo el autor de su fracaso, pero deberemos cuidarnos también por ese lado.


  —Entiendo.


  —Y no me extrañaría que ellos trabajasen de acuerdo con Loreta. Tienen mucha amistad y Bill Mobile comenzó por llevarnos allí a Kent Suwan y a mí. Pero Kent se les escapó ayer de las manos y por eso le dieron caza hoy.


  * * *


  Cuando lo juzgaron oportuno acudieron cada uno por su lado al «Petit París».


  Recibió la sensación Vaughan de que Loreta aguardaba su llegada, pues salió a recibirle, mostrándose con él más insinuante si cabe que el día anterior, tomándolo del brazo y llevándolo hasta uno de los ángulos de la sala.


  —No querrás jugar hoy, ¿verdad? Ayer ya te dije que no jugases…


  —¿Cómo que no? Traigo un buen montón de dólares y vengo dispuesto a desquitarme de lo de ayer…


  —¿Y si volvieses a perder?


  —Volvería mañana, hasta hacer saltar la banca. Únicamente el que no se deja vencer por las primeras contrariedades que le salen al camino es capaz de triunfar en la vida…


  —¿No me invitas antes a beber? Ayer no aceptaste mi invitación.


  —Hoy estoy dispuesto a aceptarla. Ayer no tenía dinero para corresponder y además, estaba en deuda contigo. Hoy te he pagado ya y me sobra el dinero, por añadidura.


  Bebió Vaughan, aunque sin perder el tino, bailó con Loreta y dió la sensación de que se hallaba totalmente absorbido por ella.


  —¡Y ahora que voy estando ya a tono, querida, vamos al salón de juego, a menos que no quieras ser espectador de mi victoria de hoy!


  —¡Naturalmente que deseo serlo ¡Y quiero fervientemente que ganes, que te desquites de tus pérdidas de ayer! ¡A ver si es verdad que saltas la banca!


  Abrió Vaughan la puerta que daba acceso al salón de juego y cedió el paso a Loreta, por lo que no pudo ver la expresión de burla que dominó en el rostro de ella.


  El joven forastero vio que Young se hallaba ya en el lugar que le había designado y que en aquel momento arriesgaba una pequeña postura, que perdió.


  —¿No juegas tú? —preguntó Vaughan a Loreta.


  —No. Me da miedo el juego. Por mí, no jugarías tú tampoco.


  Loreta, después que el día anterior había incitado hábilmente a Vaughan a jugar, deseaba cubrirse como ya se había cubierto el día anterior a última hora, recomendándole que no insistiese, precisamente para incitarlo más.


  No se le escapaban al forastero aquellas sutilezas de la ladina mujer, pero fingió no darse cuenta de ellas.


  —¡Bien! ¡Pues de los cobardes no se escribe la Historia! ¡Yo voy adelante!


  Comenzó Vaughan con una postura regular, deseando llamar la atención sobre su persona y continuó con jugadas de poca importancia.


  Ganó una de ellas, pero perdió en todas las demás, lo mismo que Young, cuyas posturas eran invariables y perdía invariablemente también.


  Captó finalmente Vaughan una señal convenida de antemano, que le hacía su peón, y aprovechando un movimiento que hizo para sacar más dinero, desembarazó bien uno de sus «Colt» y situó sus piernas para entrar en acción rápidamente en el momento preciso.


  Su postura entonces fué bastante elevada, imitándole Young, quien hizo la postura más fuerte que había hecho en toda la tarde, junto a Vaughan.


  Habla echado a rodar la ruleta, e instantes después la voz del «crupier» lanzaba su clásico:


  —¡No va más!


  Se produjo un silencio de expectación ante las apuestas que se habían hecho.


  Y la saltarina bolita fué seguida curiosamente por muchos pares de ojos.


  El «crupier» daba la sensación de hallarse fascinado por la bolita, e inició un movimiento para inclinarse sobre la barra, pero se sintió detenido de forma brusca por Young que se había puesto en pie rápidamente, al tiempo que tronaba con su fuerte vozarrón:


  —¡Quieto, granuja, o te salto los sesos!


  Se produjo un murmullo amenazador en respuesta a las palabras del audaz vaquero y Vaughan saltó rápidamente, poniéndose en pie al ver que se producía un movimiento amenazador entre los pistoleros a sueldo de la casa.


  Uno sacó la pistola e intentó herir a Young por la espalda. Pero antes de que pudiera ejercer la presión sobre el disparador, recibía un balazo en la frente, disparado por Vaughan, que le tumbó sin vida.


  —¡Cuidado! ¡Al bandido que se mueva le meterá un balazo entre ceja y ceja! Hemos venida a jugar, no a que se nos robe de mala manera.


  Entre Young y Chester Vaughan dominaban la sala de juego, guardándose mutuamente las espaldas.


  Por su parte, Vaughan, al levantarse, había aferrado a Loreta Wolf por un brazo, dispuesto a que si se movía un tumulto, no pudiese escapar ella sin castigo.


  En medio de un silencio impresionante se detuvo la bolita precisamente en el número en que Vaughan y Young habían depositado su dinero.


  Aquel golpe les compensaba con creces de las pérdidas sufridas el día anterior por Chester, el cual no perdió la cabeza ante semejante golpe de suerte que se daba precisamente eh tan crítico momento.


  —¡Vas a pagar en seguida! Pero cuida de lo que haces —ordenó Vaughan dirigiéndose al «crupier», el cual, a su vez, consultó con la mirada a Loreta.


  Respondió la mujer con un gesto afirmativo y el hombre, sin dejar de ser vigilado por los dos forasteros, pagó, depositando sobre la mesa el total correspondiente a las dos posturas, que rebasaba los siete mil dólares.


  —Para cobrar no necesitaban de ninguna violencia —barbotó al fin el «crupier», tratando de desviar la cuestión de la realidad.


  —Coge el dinero, Young. Si alguien intenta el menor movimiento a tus espaldas, caerá él y no caerá solo. Aquí, esta dulce amiguita, puede caer también.


  Young, despreocupado de su espalda, pero sin dejar de vigilar la de Chester, fué guardando el dinero en sus bolsillos, sin preocuparse demasiado de si estaba todo o no.


  Cuando hubo terminado, volvió a coger al «crupier» de un brazo y le conminó:


  —¡Y ahora mismo vas a explicar delante de todos la indigna trampa que tienes en la ruleta. Que sepa cada cual cómo se dejaba aquí su dinero, y que si ganaban en alguna puesta era porque debías disimular. Diles que por eso cobraban únicamente cuando hacían una puesta pequeña. ¡Vamos, dilo!


  El hombre, de pálido que estaba, se había tornado de un color verdoso y hubiera llegado a causar lástima de estar entre otra clase de gente.


  Los que llevaban toda la tarde perdiendo, los que habían perdido ya en otras ocasiones y que se hallaban allí, se indignaron y fueron acercándose al «crupier», envolviéndolo, quedando en completa evidencia los pistoleros.


  —¡Habla, maldito, o te colgamos! —rugió uno de los jugadores cogiendo al «crupier» de la ropa y sacudiéndolo bestialmente.


  —¡Nos vas a devolver el dinero que nos has robado! ¡Habla pronto o te arrastramos! —rugió otro cogiéndolo de una oreja y retorciéndosela.


  Lanzó un alarido el «crupier» y trató de escapar de sus aprehensores; pero éstos lo lanzaron de bruces contra la mesa de la ruleta, recibiendo el hombre un golpe con el borde de la misma en la boca, que comenzó a sangrar inmediatamente.


  —¡Habla, cobarde o te pateamos!


  Young había dejado al «crupier» en manos de los estafados y jugadores y se situó convenientemente para dominar a los pistoleros y dominar también la entrada del salón de juego.


  Alguien que estaba en una mesa de juego intentó salir, pero, se vio detenido por la conminación de Young.


  —¡Quieto! No puede salir nadie hasta que se haya aclarado esto. A menos que quiera exponerse a recibir su ración de plomo…


  Intentó Loreta desprenderse de las manos de Vaughan, pero éste la aferró fuertemente a tiempo que le decía con dura expresión:


  —¡Quieta! ¡Hasta ahora había sido comedia! Aguanta el drama si no quieres que la cosa sea aún peor para ti.


  El «crupier», seguro de que lo machacarían si no hablaba, se decidió a hacerlo, aunque de antemano trató de calmar los ánimos de todos.


  —¡Está bien! Se les devolverá a todos el dinero…


  —¡Habla primero, rufián! —rugió uno de los hombres, que no había tenido ocasión de perder gran cantidad.


  Hubo de explicar el «crupier» la trampa de que se valía y recibió varios golpes más, salvándose de que los indignados perdedores lo destrozasen allí mismo gracias a su promesa de pagar a todos.


  —¡Habrá dinero para todos! ¡Por favor! ¡Cada cual recobrará su dinero¡


  Chester Vaughan se dirigió a Loreta.


  —¿Y a mí, quién me paga los seis mil dólares que perdí ayer? ¿Los seis mil dólares que me robasteis?


  —¡Te dije ayer que no tenía nada que ver con esto! —respondió Loreta con bronca voz—. ¡Allá tú y él!


  —No creas que se me pueda burlar fácilmente y te debieras haber convencido ya con lo que ha sucedido. ¿Creíste que me había asustado por lo que le sucedió ayer a aquel desgraciado o imaginaste que era un corderito estúpido? He visto cómo el hombre te consultaba antes de pagarnos. Eres tú la dueña de todo, ¡víbora! Y pagarás. Vamos, y que se las entiendan estos con tu gente.


  Las miradas de Loreta parecieron despedir rayos, pero consciente de que por la violencia llevaba las de perder, trató de ablandar al joven.


  —Debieras habérmelo dicho y te hubiese devuelto el dinero sin necesidad de recurrir a esto.


  —No mereces mejor trato del que recibes. La verdad es que debiéramos colgarte a ti y a toda tu gentuza para que sirviera de escarmiento a otras y otros que parecen pulular en esta desgraciada ciudad.


  Salieron del salón donde se jugaba y mientras Young tomaba posiciones defensivas cerca de la puerta de la calle, Chester Vaughan acompañaba a Loreta al interior del establecimiento.


  Penetraron en un pequeño gabinete en el cual, de una caja de hierro, sacó Loreta los seis mil dólares, entre los cuales reconoció Vaughan los mil que le había dado aquella mañana.


  —¡Toma, y maldito seas!


  —Ten cuidado, encanto, no sea que me enfade y se produzca lo peor. Acompáñame, por favor.


  La obligó a salir con él hasta reunirse con Young, que permanecía en actitud vigilante ante la puerta.


  —¿Dispones los caballos, Young?


  Salió el peón, el cual silbó a poco desde la calle.


  —¡Adiós, encanto! Supongo que se te pasará el amargo sabor que te dejo hoy y ya volveremos a vernos en mejor ocasión.


  Salió en el momento que sonaban una serie de detonaciones en el salón de juego.


  Los dos jóvenes se apresuraron a montar en sus caballos y a separarse rápidamente del lugar. Pero se detuvieron a menos de un centenar de metros para ver que las puertas de «Petit París» se abrían de forma brusca y que varios hombres salían por ella de forma harto violenta, cruzando raudos la falsa acera de madera, para caer de bruces en la calzada.


  Más de una docena de energúmenos cayeron sobre ellos y después de aporrearlos, los colgaron de diversas cuerdas, casi a la misma entrada del salón.


  —Son el «crupier» y los pistoleros que estaban allí con él —dijo Young.


  —No se han llevado nada más que su merecido —respondió Vaughan—. Ella también se lo ha merecido, aunque parece que por el momento se ha salvado.


  Los hombres que habían llevado a cabo la brutal acción después de haber recobrado el dinero que habían dejado en la ruleta, montaron a caballo y se alejaron en diversas direcciones, dispuestos a salir de la capital vaquera y eludir así la posible venganza de los compañeros de los bandidos muertos.


  —¡Sabia precaución! —dijo Young—. Creo que nosotros deberíamos imitarles e ir a reunirnos con Maynard en Wichita.


  —No estoy dispuesto a huir. Por otra parte, no puedo dejar solo a Kent Suwan con su hija. Esta gente es capaz de reaccionar de la forma más bestial y querer cobrarse en ellos el doble fracaso que han sufrido por causa nuestra.


  —Bien. Pues si usted no huye, nadie dirá que Miron Young ha dejado a su patrón cobardemente abandonado.


  Se dirigieron ambos hasta el hotel donde se hospedaban, indicando Vaughan a Young:


  —Convendría que te quedes vigilando en la puerta. Pudiera ser que desencadenasen la ofensiva antes de lo que podemos imaginar e interesa que no nos pillen desprevenidos.


  —Descuide, patrón. Ellos no me conocen, mientras que a mí no se me despintarán si les veo merodear por aquí.


  Quedó Young en la puerta y Chester Vaughan se dirigió al departamento que ocupaba Kent Suwan, al cual había sido trasladado el herido después de ser operado por el médico.


  Beth Suwan abrió la puerta al joven forastero.


  —¿Cómo está nuestro herido?


  —Por el momento, continúa igual. Quisiera poder sacarlo de aquí cuanto antes. Esta ciudad me tenía asustada ya antes de que le sucediese nada a papá y ahora es pánico lo que siento. Pero siéntese, por favor.


  —¿Ha vuelto el médico?


  —Lo estoy aguardando de un momento a otro. ¿Cree usted de verdad que mi padre se salvará? Lo veo muy postrado.


  —La verdad es que le dieron mucho plomo; pero el médico me dijo que sí, que se salvaría. Otros, con menos, tienen bastante. Depende del sitio en que les toca.


  —¡Por favor, señor Vaughan! ¡Me horroriza oírle hablar así!


  —Es posible… Sin embargo, creo que debiera estar usted acostumbrada a estas cosas. ¿No residían ustedes en Texas?


  —Sí. A orillas de! Pecos. Allí tenía mi padre su hacienda.


  —¿Quiere decir que ya no la tiene?


  —No. Aquello me daba miedo también. Los hombres siempre estaban liados a tiros por cualquier cosa. Últimamente se produjeron incidentes bastante graves y yo le pedí a mi padre que lo abandonásemos para establecernos en cualquier ciudad del Este.


  Sollozó la joven y añadió:


  —¿Quién me iba a decir que mi idea iba a poner su vida en peligro?


  —¿Vendieron todo allí en Texas? Menos el ganado, claro…


  —Eso es. Allí hay demasiado ganado y los que compraron nuestros pastos, se quedaron exclusivamente el que consideraron necesario. Se trataba de una Compañía bastante importante, cuya presencia allí es la que más incidentes está provocando.


  —¿No me querrá decir que llevan con ustedes mucho más dinero del que han cobrado por el ganado?


  —No. La misma Compañía que le compró los pastos e instalaciones, le extendió una carta de crédito. Nos iremos a vivir a Richmond…


  —Ya es bastante tentadora para esta clase de bandidos la suma que ustedes han cobrado por el ganado vendido, para que encima lleven más…


  —¿Cree que volverán a intentar algo contra nosotros?


  —Ahora es más difícil. Pero no deben confiarse, a pesar de todo.


  —¿Qué será de nosotros cuando usted se marche?


  —No sé… Es posible que me quede aún en Dodge City durante unos días. Me agradaría dejarles en el ferrocarril y alejados ya de aquí. Veremos. Es el médico quien tiene la última palabra.


  Llamaron a la puerta y fue Vaughan quien abrió, aunque tomando las precauciones que consideró elementales.


  Era el médico, quien contempló al joven con particular expresión.


  —Está usted muy tranquilo aquí, después del barullo que ha armado.


  —¿Quién se lo ha dicho?


  —En estos lugares corre la voz como el reguero de pólvora si se le prende fuego. No están habituados a que venga nadie de fuera y les plante cara de la forma que usted lo ha hecho en dos ocasiones. ¿Por qué ha hecho lo del salón después de lo del Banco de esta mañana?


  —Me robaron ayer seis mil dólares y no creerá usted, doctor, que los dólares se encuentran nada más escarbar la tierra. Es un dinero que nos ha costado mucho ganar y que me lo ha dado mi padre para comprar ganado.


  —Si se lo dió su padre para comprar ganado, no debió de haber jugado con él. Y perdone que le hable así.


  —Es cierto. Fue un momento de debilidad. Esa arpía fué capaz de embaucarme.


  —Ha podido costarle un grave disgusto, joven, y no está descartado que le cueste aún, si no se da prisa en marchar de aquí.


  —Desde luego, no pienso establecerme en Dodge City; pero tampoco pienso marcharme antes de cumplir aquello por lo que he venido. He venido a comprar una partida de ganado y no quiero irme sin ella.


  —¿Quién es el otro joven que le ha avadado esta tarde?


  —Uno de mis vaqueros.


  —¿Sabe usted que se ha enfrentado en los dos asuntos con el mismo grupo de desalmados?


  —Imaginaba algo así, doctor. Fué mucha casualidad que Bill Mobile viniese a buscar precisamente aquí a Kent Suwan y que luego, una vez supo que yo estaba interesado en la compra del ganado, nos llevase al «Petit París». En principio, fui lo bastante necio para pensar que había deslumbrado a esa arpía. Cuando vi que me habían despojado inicuamente, fué cuando comprendí que habían jugado conmigo de mala manera. No obstante, fui capaz de aguantar y no armar en aquel mismo momento el escándalo. No hacía mucho que había visto asesinar a otro hombre por lo mismo.


  —Hizo usted bien, joven y haría mejor si se marchase con su peón inmediatamente. En Wichita también podrán comprar el ganado que necesiten.


  —Sin duda. Pero quiero agotar mis posibilidades en Dodge City. En el Wyoming somos un poco testarudos.


  —Está bien. Imagino que mis consejos no van a servirle de nada. Quiero, sin embargo, que conozca el terreno que pisa. Donald Sutton domina la ciudad con su gente y más pronto o más tarde, le atacarán.


  —Procuraremos responderle de forma adecuada. ¿No hay aquí representante de la Ley?


  —Sí. Pero, ¿qué pueden hacer él y sus cuatro comisarios contra tantos desalmados? Se conforma con guardar una apariencia de orden y cerrar los ojos a muchas cosas. Por su parte, Donald Sutton procura no actuar demasiado descaradamente, y el sheriff en el fondo, no tiene más remedio que agradecérselo.


  —Pero en caso de lucha, el sheriff, ¿qué hace?


  —Si no tiene otro remedio que luchar, procura ponerse del lado de la razón. Es un hombre decente, no hay duda alguna. De lo contrario, estaría nadando en oro como todos los que sirven bien a Donald.


  —Es todo lo que necesito saber.


  —¿Lleva mucha gente con usted?


  —Este peón y otro, pero que hoy está fuera.


  —No es demasiada gente.


  —Para esa banda de coyotes es suficiente.


  —No crea que son coyotes. Son peores que los lobos. Y para terminar, joven, le ruego que me escuche otra cosa. Con su acción en favor de Kent Suwan se ha ganado usted mi simpatía y sentiría que le sucediese alguna cosa.


  —Dígame, doctor.


  —Donald Sutton adquiere de una forma o de otra todo el ganado que viene a Dodge City y que vale la pena. El que compra buen ganado aquí, tiene que pagarle su tributo de una forma u otra. En último extremo, usted no podrá embarcar su ganado si él no quiere.


  —Pues lo sentiré por él. No soy de los que admiten imposiciones de ningún tipo, y si se me pone delante le meteré un balazo entre ceja y ceja.


  —Él no es cobarde y es rápido. Tenga cuidado. Además, atacará cuando a él le convenga, ¿entiende?


  —Perfectamente. Por la forma en que he recuperado mi dinero habrá comprendido usted que lo entiendo.


  El doctor comprendió que no podría hacer variar de criterio al joven forastero, y por otra parte pensó que Donald Sutton había hallado su digno rival.


  —Está bien, joven. Le deseo suerte y que si viene a parar a mis manos, que tengan buena solución los ojales.


  Beth Suwan escuchaba estremecida a los dos hombres y exclamó al fin:


  —¿Cómo pueden tratar así esas cosas? ¡Deben marcharse, señor Vaughan!


  —Pídame usted otra cosa cualquiera y puede estar segura de que la complaceré!
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  CAPITULO IV


  En el mismo saloncito donde Loreta Wolf había entregado a Chester Vaughan los seis mil dólares, se hallaban dos horas después de producirse semejante hecho, la propia Loreta y Donald Sutton, quien escuchaba, tratando de conservar la serenidad, el relato que, de lo ocurrido con el audaz Vaughan, le hacía la hermosa mujer.


  Cuando ella hubo terminado, comentó él con sorna:


  —Es valiente el chico.


  Pero Loreta no estaba del humor en que se la podía conformar con palabras imprecisas, y exigió:


  —¡Tienes que matarlo! ¡Me ha burlado delante de todos! Por su culpa han caído seis de nuestros mejores hombres, de los que más rendimiento nos producían aquí.


  —No te excites, por favor.


  —¡Pides que no me excite y su actuación me ha costado alrededor de veinte mil dólares!


  —Te duelen los veinte mil dólares, pero te duele más otra cosa.


  —¿A qué te refieres?


  —Creías que lo habías subyugado y el jovencito ha demostrado que no. Y tu amor propio sufre. Ya te he dicho que recobrarás esos veinte mil dólares, como recobraré yo los veintidós mil y pico que le he tenido que pagar a Kent Suwan por su ganado. Pero para que eso pueda ser, habremos de aguardar el momento preciso. Si le ataco ahora, todo lo más que le podré sacar serán de trece a catorce mil dólares, según tú misma dices. El resto del dinero lo tiene en el Banco. Me he informado bien.


  Paseó Donald Sutton pensativo y a poco se detenía frente a Loreta, que le seguía con la mirada en sus paseos.


  —Por la descripción que me han hecho, ha sido él mismo quien ha librado a Kent Suwan de la muerte y de que le despojaran de mi dinero, que acababa de retirar del Banco.


  —¿Y si se nos escapa? Él ha venido a comprar ganado y, después de lo sucedido, podría irse a Wichita.


  —Sea como sea, tendrá que retirar el dinero que tiene en e1 Banco, y no lo podrá hacer antes de mañana.


  En el rostro de Loreta apareció una expresión diabólica Y habló lentamente:


  —¿Y quién te impide conseguir primero el dinero que tiene en el Banco, y no solamente el que tiene él, sino el de otros, y acusarlo después de que ha sido él quien ha cometido el robo? No faltarán testigos que le identifiquen y lo acusen. Yo le acusaré de haberme robado. La gente que estaba en la sala de juego, que fué la que en realidad colgó a los nuestros, se largaron más que aprisa y no volverán a Dodge City en mucho tiempo. No habrá nadie que sirva de testigo a favor del forastero…


  —Creo que has tenido una buena idea…


  —Yo siempre tengo buenas ideas —afirmó Loreta. Orgullosa de su propia maldad.


  —Sí, es una buena idea —murmuró Sutton hablando para sí más que para Loreta—. Y si alguien quiere favorecer al forastero, tengo la convicción de que se le olvidará respirar y será peor para él. ¿Has visto que puedan hacer nada que valga la pena los que olvidan cómo se respira?


  Donald Sutton tenía sus ribetes de humorista, y Loreta rió a gusto sus últimas palabras. Y se le acercó mimosa, abrazándolo.


  —Eres gracioso y guapo, Donald.


  —Muy gracioso, aunque mi última «gracia» no ha debido hacerle ni pizca de ídem a Kent Suwan.


  —¿Y de ese Ward, qué hay?


  —Será un caso parecido al de Kent Suwan. Es de los que se creen que se las saben todas, como el propio Kent Suwan. La diferencia con éste es que no se le atacará a la salida del Banco, sino cuando se haya separado unos metros de él.


  —¿Has pensado en que el Banco habrá sido robado…?


  —¡Tienes razón! Como no he madurado ese plan, se me había pasado el detalle… Da lo mismo. Tan pronto me haya hecho cargo del ganado, le pagaré en mano, puesto que no hay otra salida, y los muchachos no le perderán de vista. No se escapará tampoco.


  —¡Eres un tío estupendo!


  Volvió Loreta a abrazar a Sutton, que aceptó la caricia sin demasiado entusiasmo, sino más bien como un favor a la mujer.


  —Ya que me hablas de eso… Quería decirle que no fueses tan brusca con Mobile. Parece que ayer no lo trataste demasiado bien en presencia de ese forastero.


  Chispearon de indignación los verdes ojos de Loreta.


  —¡Mobile tiene las manos bastante largas!


  —Está bien. Él lo hace en broma…


  —¡Lo hace en broma porque no le dejo pasar a otro terreno! Porque si yo le dejara…


  —Parece que si se hubiese ido de las manos el joven forastero ese, no te habría desagradado tanto.


  La indignación de Loreta subió de punto, y exclamó.


  —¿Y eres tú quien me dice eso? Sabes perfectamente que ese trabajo lo comencé por iniciativa tuya y que me repugna. Yo no tengo temperamento para eso.


  —Hay que aprovechar todas las posibilidades, Loreta, sin desperdiciar una; ese trabajo es tan bueno como otro cualquiera. Y tú lo haces bien.


  —Sí. Lo hago muy bien… Hasta que un día, uno de los engañados me acribille. Ayer faltó poco para que lo hiciera Roland. Hoy no lo ha hecho Vaughan porque es demasiado hombre para eso…


  La voz de Loreta resultaba sombría y sus ojos reflejaban la tormenta que vivía en su interior; pero Donald Sutton fingió no advertir semejante actitud y dijo con voz fría, impersonal:


  —Si es que tienes miedo o te desagrada, podemos poner a otra en tu sitio. Sin salir de este salón, hay varias chicas que no están carentes de atractivo y a las cuales les sobra ambición. Se darían de mamporros por ocupar tu sitio.


  Palideció Loreta, la cual se mantuvo callada siendo entonces ella la que paseó nerviosamente para responder al final con un leve encogimiento de hombros:


  —Haz lo que quieras. Pero sea como sea, Bill Mobile habrá de tener las manos quietas en lo que a mí se refiere. Que no se os olvide a ninguno de los dos. Si no te convengo, me lo dices, me llevaré mi parte y me largaré. Pero no imagines que a mí se me puede traspasar como se puede hacer con un negocio cualquiera.


  —Está bien. No te exaltes. Con tus desdichas de hoy, tienes los nervios demasiado alterados. Voy a ver si preparo con Mobile eso del Banco… Hasta pronto.


  —Hasta pronto o hasta nunca, me es igual. Hasta antes de encontrarte, me supe bastar sola; y después de todo lo que he aprendido a tu lado, me bastaría sola con más motivos.


  * * *


  La voz de que el Banco había sido robado, corrió por todo Dodge City con la velocidad de un reguero de pólvora ardiendo y llegó hasta el «Missouri Hotel, sorprendiendo a Chester Vaughan y a su peón Miron Young en el comedor del hotel, cuando daban fin a su cena.


  No fueron ellos los primeros en levantarse al escuchar la noticia que, para más de un negociante de los que se hallaban en el comedor, podía resultar un verdadero desastre económico.


  Sabían que si los ladrones se habían llevado todo el dinero, el Banco no respondería de nada, no daría un centavo a nadie. Y si los ladrones habían dejado dinero por ignorar su existencia, no tendría nada de particular que el director lo escondiese o sencillamente huyese con él.


  La mayoría de las mesas quedaron vacías en el comedor, entre gritos, denuestos y otros signos de violencia.


  Vaughan y Miron Young se pusieron también en pie rápidamente y se miraron con expresión de asombro.


  —¿Quién imaginas que puede haber sido? —preguntó Chester.


  —Según lo que me han referido y de esta gente que está explotando Dodge City, no creo que otros, fuera de los de Donald Sutton, se atrevan a hacer una cosa semejante.


  —Vamos a buscar noticias más concretas.


  —¿Cuánto dinero tiene allí?


  —Un bocado nada despreciable. Dieciocho mil dólares.


  Palideció Miron Young, que exclamó a continuación:


  —¡Dieciocho mil…! ¡Pues no es cosa de estarnos aquí mano sobre mano!


  El dinero que habían sacado del salón de Loreta, había sido distribuido entre los dos, pues no habían tenido ocasión de llevarlo al Banco y lo llevaban ambos encima, ya que no podían fiarse como para dejarlo en el hotel.


  —¡Vamos por los caballos! —indicó Chester Vaughan.


  —¿Para ir de aquí al Banco?


  —En estas situaciones se sabe cuándo sale uno, pero no cuándo ha de volver. Es posible que tengamos que galopar detrás del dinero.


  —¡Tiene razón! Aunque no creo que el dinero haya salido de Dodge City. Vuelvo en seguida con los caballos, patrón.


  Se dirigió Miron Young a la cuadra a por los caballos y Vaughan estuvo tentado de hacer una visita a Beth Suwan para advertirla de lo que sucedía y verla de paso.


  —Pero no. Es posible que esté descansando ya y que no interprete mi visita como debe ser interpretada. Beth Suwan es una chica desconcertante dentro de su sencillez. En ocasiones me da la impresión de que me tiene miedo a pesar de que ella fué testigo de lo que hice por su padre…


  Movió la cabeza en ademán negativo y se dirigió a la cuadra para ayudar a Miron Young, dispuesto a llegar cuanto antes al Banco.


  * * *


  Al desembocar Vaughan y Miron Young cerca del Banco, vieron que frente al pequeño pero robusto edificio se había aglomerado la gente gritando y gesticulando.


  Vaughan se apeó de su caballo y le entregó las riendas del mismo a su peón.


  —Aguárdame aquí. Veremos qué es lo que logro saber.


  Adelantó pausadamente hasta entrar en contacto con el grupo y entre los denuestos que habían aumentado de calibre con relación a los que había escuchado en el hotel, oyó:


  —¡Ahora está el sheriff con el director! ¡Parece que esos granujas se lo han llevado todo!


  —¡A mí me tendrán que entregar lo mío!


  —Como no se les eche el guante a los bandidos que lo han robado —terció un hombre—, va a ser un poco difícil. El director ha dicho bien claramente que no tiene dinero.


  —¡Ellos perciben un tanto por la custodia de nuestro dinero y por lo mismo deben responder de él! ¿Quién ha visto a los ladrones? ¿Por qué no se les ha perseguido?


  Se produjo un remolino de gente en dirección a donde se hallaba Chester Vaughan, el cual vio aparecer ante sí un hombretón que le señaló:


  —¡Aquí tenemos a uno de ellos! ¡Yo le pude ver cuando salía del edificio con otro joven!


  Al mismo tiempo que hablaba, el hombre echó mano a uno de sus «Colt».


  Vaughan había reconocido al hombre aun antes de que iniciase su acción ofensiva y no se dejó sorprender, ganándole en rapidez para sacar y disparar.


  Acusó el hombre el impacto dejando caer su «Colt», llevándose ambas manos al estómago, mientras Vaughan saltaba hacia atrás y encañonaba a los que formaban el grupo más próximo a él y que habían escuchado la acusación del hombre.


  —¡Ni un movimiento o disparo!


  Desconociendo la mayoría de los que se hallaban aglomerados los motivos de que se produjese el disparo, pensando que podía ser una de tantas peleas de las que se generaban por los más fútiles motivos, corrieron buscando un lugar que les permitiera quedar fuera de la posible trayectoria de los disparos.


  Aquel movimiento de dispersión permitió a Vaughan dominar mejor al grupo de pistoleros de Donald Sutton, que quedaron frente a él acompañados únicamente de los cinco o seis hombres que habían escuchado la acusación y que la habían creído de buena fe.


  La mirada del joven forastero parecía dominar a todos y cada uno de los que habían quedado frente a él; no había perdido su sangre fría y exclamó a su vez:


  —¡Ese hombre ha mentido! ¡Yo no he robado en ningún sitio! ¡Soy una víctima más de ese robo!


  Le interrumpió una voz:


  —¡Yo también lo vi!


  Había gritado otro de los pistoleros de Sutton que se hallaba más rezagado, pero ni aun tal cosa le libró de ser alcanzado por un proyectil disparado con espantosa rapidez y puntería por Vaughan.


  —¡Es el lad…!


  El grito quedó cortado por un estertor y no pudo terminar la frase, cayendo en el polvo, en el que se revolcó, llevándose las manos a la herida por la que brotaba abundantemente la sangre.


  A pesar de aquella decisión y de la rapidez con que había actuado, la posición de Vaughan no era cómoda. Comprendió el joven la trampa que se le había tendido y renunció a hablar, sabiendo que era inútil, puesto que la gente que tenía frente a sí estaba debidamente aleccionada.


  Su incómoda situación fué un tanto aliviada por la presencia de Miron Young que, empuñando sus «Colt», llegó con los caballos.


  No sabía exactamente lo que sucedía, pero para actuar le había bastado ver que Chester había disparado y que trataban de cercarlo.


  —¡Atrás todos!


  Sin perderles la cara y protegido por Miron, retrocedió Vaughan lentamente hasta llegar a su caballo en el cual se parapetó, montando por la parte contraria a la que se hallaban sus enemigos.


  Dominadas los pistoleros de Sutton, estuvo tentado Vaughan de disparar contra ellos, y lo hubiera hecho de no estar mezclados entre ellos los cinco o seis hombres que habían sido sorprendidos en su buena fe.


  Sin perder la cara a los pistoleros, Miron y Vaughan hicieron retroceder los caballos y al llegar a la esquina por la cual debían desaparecer, gritó Vaughan:


  —¡Decidle a vuestro jefe que le buscaremos! ¡Que si ha sido capaz de engañar a esos infelices, a nosotros no nos ha engañado! ¡Que vaya disponiéndose a devolver todo el dinero que ha robado!


  Retrocedieron aún unos pasos hasta perderlos de vista y a continuación hostigaron los caballos para sacarlos fuera de la ciudad, seguros de que serían perseguidos de forma implacable.


  Corrieron hacia el Este, en dirección a Wichita, lanzados a un desenfrenado galope y después de recorrer varias millas dió orden Vaughan a Miron Young de hacer alto.


  Al detener el galope de sus caballos, pudieron escuchar el rumor, lejano aún, del galopar de los caballos de sus enemigos.


  —Imagino que no intentará presentar batalla, ¿no es eso? —interrogó Miron Young, dispuesto no obstante a actuar según Vaughan indicase.


  —No. Vamos a marchar en dirección Norte. Los dejaremos pasar y regresaremos a Dodge City.


  Efectuaron la maniobra que Vaughan indicó, procurando no producir ruido, y a poco hubieron de detenerse, apeándose de sus caballos, a los que obligaron a tenderse en tierra entre unos matorrales, imitándoles ellos, manteniendo los «Colt» empuñados y dispuestos a entrar en acción.


  El ruido del galopar de los caballos de sus enemigos se fue haciendo más preciso hasta que, tras rebasarlos, se fue perdiendo de nuevo en la lejanía, de forma paulatina.


  Vaughan, satisfecho del resultado de su treta, sonrió al tiempo que se levantaba y obligaba a hacer lo propio a su montura.


  —Espero que no se cansen de galopar tras nuestros fantasmas en unas cuantas millas a lo menos. Es posible que piensen poder sorprendernos en Wichita.


  Montó a caballo, imitándole Miron Young, y poco después galopaban hacia Dodge City, si bien no marcharon por el camino, sino campo atraviesa, deseosos de evitar encontrarse con cualquier otro grupo de enemigos.


  * * *


  Cuando Chester Vaughan y Miron Young penetraron de nuevo en Dodge City, la diversión estaba en su pleno apogeo.


  Los vaqueros, aquellos hombres ásperos y fanfarrones que trabajaban duramente durante meses para derrochar luego su dinero en tres o cuatro días cuando asomaban a alguna ciudad, tenían en Dodge City cuanto podían apetecer en tal sentido: tabernas, salones de juego, bailes… En algunos lugares se podía encontrar de todo, y en realidad los salones de juego eran verdaderos garitos donde era punto menos que imposible salir ganancioso.


  Pero aquello no importaba demasiado a semejantes hombres endurecidos, cuya principal diversión era el manejar el «Colt» por el menor pretexto, y que cuando más segura era la bronca en un punto, más a gusto acudían a él.


  En Dodge City entraban diariamente miles de cabezas de ganado con su natural acompañamiento de hombres, lo que daba una crecida población flotante que, precisamente a las horas en que se iniciaba la noche, hasta casi el amanecer, se volcaban materialmente sobre la principal calle de la ciudad, en un mareante ir y venir, entrar y salir en los establecimientos de vicio.


  Así pues, la entrada de dos hombres más, a pesar de que habían metido bastante ruido en la ciudad, no fue notada en absoluto, por lo que Vaughan y Young pudieron llegar sin tropiezo alguno hasta la oficina del sheriff.


  —Amigo Young: vas a quedarte fuera con los caballos en lugar poco visible, pero desde el cual puedas vigilar la entrada de la oficina, no sea que se me cuele alguien e intenten darme un disgusto.


  —Comprendo. Puedes entrar tranquilo. Si silbo, sal rápidamente y si disparo, es que la cosa está grave.


  —De acuerdo.


  Penetró Vaughan en la oficina del sheriff sin mostrar recelo alguno y se encontró pronto frente a un hombre que se hallaba sentado en una silla de basta construcción, cuyo respaldo estaba apoyado sobre la pared.


  —¡Buenas noches!


  El hombre, que fumaba tranquilamente respaldado y cuyo sombrero tenía caído sobre los ojos, levantó la cabeza, que ladeó ligeramente para preguntar:


  —¿Qué hay? Buenas noches.


  —Quiero hablar con el sheriff.


  —¿De qué se trata? —inquirió el hombre.


  —He dicho que necesito hablar con el sheriff. ¿Es usted?


  —No. Yo soy uno de sus comisarios —respondió el hombre levantándose, un tanto impresionado por el tono en que hablaba Vaughan—. Espere aquí un momento.


  Avanzó el hombre casi de lado en dirección a una puerta interior, sin dejar de mirar hacia Vaughan, tal que si temiese que éste pudiese cometer algún desmán si le volvía la espalda.


  Una vez en la puerta hubo de volverse para abrirla y decir a la persona que estaba dentro del otro departamento:


  —Sheriff, aquí tenemos un forastero que desea hablar con usted.


  Una voz viril, de agradable timbre, respondió secamente:


  —Que pase.


  A un gesto del comisario, avanzó Chester Vaughan, que se descubrió al entrar en el despacho del sheriff. Este, ante aquella muestra de cortesía no demasiado corriente, se levantó a su vez, avanzando hacia Vaughan mientras que el comisario se mantenía en la puerta.


  El sheriff apenas si habría rebasado los cuarenta años, y era corpulento pero no pesado, y su aspecto impresionaba favorablemente a primera vista.


  —¿Qué le trae por aquí, forastero?


  En vista de que el comisario se había quedado en la puerta, a la expectativa, Chester Vaughan lo indicó al sheriff con un leve movimiento de cabeza y el sheriff se dirigió a su subordinado.


  —Está bien, Ralph. Cierre esa puerta y vuelva a su sitio.


  Obedeció el hombre con evidente mala gana, y una vez solos se presentó el forastero:


  —Soy Chester Vaughan, del Wyoming, y estoy acusado de haber robado el Banco local.


  El sheriff no reflejó sorpresa alguna y preguntó con gesto impasible:


  —¿Y viene usted a entregarse?


  —No, sheriff. No vengo a entregarme porque no he cometido semejante robo, y eso lo sabe usted perfectamente.


  —Yo no puedo saber semejante cosa. Aquí se le ha denunciado también de otro robo. No es solamente el del Banco el que tiene pendiente.


  El sheriff continuaba manteniéndose impasible, sin reflejar ni su gesto ni su palabra, si consideraba o no culpable al joven forastero.


  —¿Otro robo? ¿Puedo saber de qué se trata? Considero que tengo derecho a saberlo —expresó Vaughan, levemente irónico.


  —Loreta Wolf, dueña del establecimiento «Petit París», le acusa de haberle robado seis mil dólares y de haber colgado, después de maltratarlos, a seis de sus hombres. Dice Loreta Wolf que a semejante acto le ayudaron otros forasteros.


  —Le interesará saber, sheriff —respondió Vaughan sin turbarse—, que lo sucedido fué que entre uno de mis peones y yo, descubrimos la trampa que tenía su maldita ruleta. Y naturalmente, la obligué a que me devolviese los seis mil dólares que me habían robado el día anterior. Además, cobramos entre mi peón y yo, más de siete mil dólares que ganamos. Al ser descubierta la trampa, no pudimos evitar que los demás perdedores se lanzasen sobre los tahúres y los guardaespaldas correspondientes que en el salón de juego tenía Loreta…


  A continuación hizo Vaughan al sheriff un breve resumen de lo sucedido y terminó:


  —Puede dar gracias Loreta Wolf a que nos la llevamos para que me devolviese el dinero que me robaron el día anterior. De lo contrario, los enfurecidos perdedores hubieran caído de la misma forma sobre ella y la hubiesen colgado también.


  —Eso que hubiese salido ganando Dodge City — respondió el sheriff.


  —Exactamente, sheriff. En cuanto al robo del Banco, le puedo probar que yo no he sido. Puede seguir todos mis pasos en el día de hoy y se convencerá. Además, tenía en el Banco dieciocho mil dólares que estoy dispuesto a recobrar.


  —Temo que va a ser difícil, joven.


  —No tanto, sheriff…


  —El Banco no tiene dinero. Lo «limpiaron» bien.


  —Ya me lo imagino. El que se encargó de la limpieza, sabía perfectamente lo que hacía.


  —¿Entonces?


  —Iré al que se ha llevado el dinero y le meteré mi «Colt» en las narices: Y yo le aseguro que lo soltará.


  El sheriff no pudo menos de admirar al joven. Y preguntó:


  —¿Fue usted quien mató a tres pistoleros esta mañana en la puerta del Banco, salvando la vida a Kent Suwan?


  —El mismo, sheriff.


  —Le felicito sinceramente, joven. Esas acciones no se producen normalmente en Dodge City. ¿Sabe usted quién es el que ha robado el Banco?


  —Lo sabemos bastantes. Pero la gente tiene miedo a hablar.


  —¿Y usted?


  —Yo soy de los que hablan poco. Prefiero actuar. Luego, los que vengan detrás, que hagan lo que consideren oportuno.


  —¿Está dispuesto a actuar por su cuenta? —preguntó el sheriff.


  —¡Naturalmente 1


  Se produjo un silbido en la calle en el que, por su modulación especial, reconoció Chester Vaughan lo señal que le hacía Miron Young.


  —Perdone, sheriff. Es la señal de uno de mis peones. Hago falta en la calle.



  CAPITULO V


  El sheriff siguió a Vaughan cuando éste salió a la calle después de las palabras de excusa que siguieron a la señal de Miron Young.


  El vaquero salió al encuentro de Chester y por su parte el sheriff advirtió que el comisario no estaba en su puesto de la puerta.


  —¿Qué sucede? —inquirió Vaughan.


  —El hombre ése que estaba en la puerta, ha estado escuchando y luego ha marchado. La forma en que lo ha hecho daba la sensación de que no actuaba bien.


  —¿Hacia dónde ha ido?


  Miron Young señaló hacia la zona donde se hadaban algunos de los antros de vicio más importantes, entre ellos, «Petit París».


  —Ha ido hacia allí. No puedo determinar claramente dónde se ha metido si es que se ha metido ya en algún lugar, pues hay demasiada gente con la que mezclarse por la calle.


  Vaughan se dirigió al sheriff, la expresión de cuyo rostro se había endurecido:


  —Temo, sheriff, que está usted vendido. Su comisario se ha ido a dar cuenta a su «amo» de que estoy aquí. Prepárese a recibir la visita de una serie de energúmenos.


  —Esos energúmenos me tienen completamente sin cuidado, y en cuanto al comisario, va a saber lo poco conveniente que resulta abandonar el servicio.


  —Procure entretener a esos energúmenos, sheriff, mientras que yo voy a hacerle una visita al «amo». Y si aprovechase usted la ocasión para hacer un registro en su guarida, puede que se encontrase algo de lo que falta en el Banco. Hasta la vista, sheriff. Me tiene a su completa disposición para ayudarle a limpiar Dodge City de alimañas en el tiempo que esté aquí.


  Saltó sobre su caballo sin aguardar la respuesta, y saliéndose de la calle principal, se dirigieron Vaughan y Miron Young hacia la parte trasera del «Petit París».


  * * *


  No les resultó tarea fácil a los dos jóvenes, después de dejar sus caballos sueltos en la parte trasera de «Petit París», llegar hasta el techo, primero, y descender a continuación hasta una de las ventanas laterales, por la cual pudieron entrar, aunque para ello hubieron de forzarla.


  Pero el ruido de la música, los gritos, las carcajadas, el chocar de los vasos, las conversaciones, ahogaron el ruido producido por los forasteros, los cuales hubieron de valerse de sus lazos y sus cuchillos para lograr su objetivo.


  No le resultó difícil a Vaughan orientarse una vez dentro yendo a parar cerca del gabinetito donde había estado con Loreta cuando ésta se había visto forzada a devolverle los seis mil dólares.


  Mientras Miron Young le guardaba la espalda, Vaughan se acercó a la puerta, por la que salían las voces, si no airadas, tampoco amistosas, de Loreta y un hombre que Vaughan imaginó sería Donald Sutton.


  La voz de Loreta sonaba bastante bronca aunque con algunos agudos que mostraban mejor la cólera que la dominaba.


  —Eres tú quien debiera haber ido! ¡Ese endiablado joven se les escapará! ¿No te da un poco de risa y de vergüenza que, mientras la gente los persigue por el campo, camino de Wichita ellos se encuentren aquí tan tranquilos?


  —¿Por qué? —respondió Donald Sutton—. Buscar dos hombres en el campo y de noche, no es tarea fácil y menos cuando ellos, según han demostrado, no son tontos.


  —¡Motivos de más para que ahora hubieses ido tú!


  —Ha ido Bill, que es casi como si fuese yo mismo.


  —¡No es igual! Bill es un pillo valiente, pero nada más. Y el sheriff no es tonto. Es tu presencia la que se impone, la que domina a la gente. Pero tú, desde hace un par de meses a esta parte, retrocedes continuamente y mandas a los demás.


  —Para eso cobran. Yo no debo gastarme, ¿no lo comprendes? Temo que vas perdiendo facultades, Loreta.


  —Lo que te sucede a ti, lo sé bien yo. Eres tú quien pierde facultades, quien está dispuesto a no exponer, sin comprender que a la gente, cuando se la deja de la mano, acaba por subírsele a uno a las barbas; te perderán el respeto e intentarán independizarse si no aspiran a sustituirte. Pero tú prefieres estar cerca de las chicas. Es tu punto débil…


  —Haz el favor de no fastidiarme, Loreta. Necesito los nervios tranquilos hasta tanto que no se haya dado caza a ese forastero.


  —¡Es inútil que trates de mentirme! Te conozco bien y no te apartas de aquí porque estás tratando de sustituirme. Te has cansado de mí y quieres largarme, pero sin que me lleve la parte que roe corresponde…


  —Estás diciendo demasiadas tonterías, Loreta.


  —Bien sabes que no. Te conozco y estoy dispuesta a frustrar tus deseos. ¡Y lo vas a ver ahora mismo!


  Se dirigió Loreta hacia la puerta, pero Donald Sutton la detuvo, sujetándola de un brazo.


  —¿Dónde vas?


  —¡A llamar a Susanne! ¡Y la voy a echar delante de ti!


  —¡Tú no harás eso!


  Vaughan, que escuchaba junto a la puerta, se dispuso a actuar esperando que Loreta fuera a aparecer de un momento a otro en el vano de la misma.


  Pero Donald Sutton había vuelto a coger a Loreta de un brazo, obligándola a retroceder y aplicándole a continuación un par de sonoras bofetadas. ,


  Gritó la mujer, pero no osó replicar con la violencia.


  Vaughan, que oyó el ruido de las bofetadas y el grito de ella, imaginó lo que había sucedido y no aguardó más. Penetró en el gabinetito al mismo tiempo que empuñaba uno de su «Colt», y encañonaba con él a Donald Sutton.


  —¡No se mueva, Sutton, y tú, Loreta, estate quieta también!


  —¡Vaughan!


  Fue una exclamación de Loreta que reflejaba incredulidad.


  —Sí. Vaughan. ¿Qué de extraño hay en ello? He llegado a tiempo de poder calibrar la cobardía de Donald Sutton.


  —No creo que sea usted el que puede hablar de cobardía, maldito salteador.


  —Cierre el pico, Donald, si no quiere llevar su merecido ahora mismo. Si se porta bien, conservará unas posibilidades de vivir por el momento. Yo no tengo la culpa de que en Dodge City las personas decentes tengamos que aparecer como salteadores y los rufianes de su calaña como personas decentes.


  —Es muy de hombres insultar cuando se tiene un «Colt» en la mano —fué la respuesta de Sutton, quien no daba la sensación de haber perdido la serenidad.


  —No merece usted otro trato, Sutton. Pero no he venido a eso. He venido por mis dieciocho mil dólares.


  —¿Sus dieciocho mil dólares? ¿De qué está usted hablando?


  —No le valdrá de nada el disimulo. Si los otros son tan estúpidos que se quieren dejar engañar, a mí no me engaña usted. Tenía dieciocho mil dólares exactos en el Banco que usted ha robado, y vengo por ellos. Si no me los entrega inmediatamente, le aseguro que lo mataré sin sentir remordimiento alguno y que Loreta, su socio y heredero, me pagará. Y estoy seguro de que me pagará bien a gusto. ¿No es así, preciosa?


  No respondió Loreta, a la que la escena hubiese divertido de no significar aquello que perdía la parte que le correspondía de los miles de dólares que Vaughan intentaba llevarse.


  —Esto es un atraco! —bufó Donald, tratando de retrasar la entrega del dinero, buscando la forma de atacar—. ¡Y le pesará, Chester Vaughan!


  —¡He dicho que cierre el pico!


  Con impresionarle las palabras, más que nada por el tono con que fueron dichas, impresionó más aún a Donald Sutton el percibir que Chester Vaughan ejercía una leve presión sobre el gatillo del «Colt», haciendo que el percutor se moviese también levemente.


  —No tengo aquí el dinero que usted me exige.


  —Le exijo lo que es mío. Quiero que las cosas queden bien claras. Si usted no lo tiene aquí, que me lo pague Loreta y ya se entenderán ustedes.


  —Loreta… —comenzó a decir Donald.


  —Loreta no le puede negar semejante cosa. No hace mucho que hubo de sacar los seis mil dólares que me robaron ayer y vi que había bastante más. El «negocio» es próspero, por ahora.


  —¡Págale, Loreta!


  Iba a pasar Loreta entre los dos hombres para dar tiempo a Donald a «sacar»; pero algo en la mirada de Vaughan le advirtió que no debía hacerlo, y se lo confirmaron las palabras del joven.


  —No hagas eso, Loreta. No lo salvarías a él y caerías tú también. Temo que me voy a arrepentir de haberme comportada contigo esta tarde de la forma caballerosa que lo hice.


  Loreta pasó entonces por detrás de Donald Sutton y Vaughan se acercó a éste, cogiéndolo de un brazo y metiéndole el cañón de su «Colt» en los riñones hasta hacerle daño.


  —¡Vamos detrás de ella! No quiero que se le antoje hacer alguna treta.


  Vaughan, en la caja donde Loreta tenía el dinero, había visto un revólver aquella tarde y no quería dar a Loreta ocasión de emplearlo contra él.


  Se escudó Vaughan detrás de Donald Sutton y asistió a la apertura de la caja por segunda vez aquel día; caja de la que la irritada mujer iba sacando el dinero que se le había exigido, sintiendo que sus ojos se llenaban de lágrimas de coraje por lo que la acción de Vaughan tenía de burla y por temor a no volver a ver aquellos dieciocho mil dólares que se veía obligada a sacar.


  La caja quedó casi vacía.


  —Ahí tienes. Dieciocho mii dólares.


  Tuvo la esperanza Loreta de que al guardar el joven el dinero, tuviese algún descuido que pudiesen aprovechar. Pero experimentó una terrible decepción al advertir que el joven, en lugar de recoger el dinero, silbaba de una forma particular, apareciendo a poco en la puerta del gabinetito, Miron Young, el cual también empuñaba su correspondiente «Colt».


  —Coge el dinero, Young, y guárdalo.


  Mientras el peón obedecía, se dirigió Vaughan a Loreta.


  —Espero que no faltará un solo dólar. No quiero un dólar de más, pero tampoco de menos.


  —Están los dieciocho mii dólares completos. ¡Ojalá se te indigesten!


  —Es una pena que seas tan mala, porque eres hermosa. Pero no he venido aquí a moralizar. Se me olvidaba una cosa.


  —Tú dirás.


  —Retira la denuncia que has presentado contra mí por robo. El sheriff, no creo que te haya hecho demasiado caso, pero, a pesar de ello, no quiero que pesen sombras sobre mi nombre. Y advierta a sus hombres, Sutton, lo peligroso que puede resultarles acusarme del robo del Banco. Los dos que se atrevieron a alzar la voz, tuvieron un final rápido y desastroso.


  No respondió Sutton, y Vaughan lo soltó disponiéndose a retirarse.


  Y apenas lo hubo soltado, atacó, golpeándole con el cañón del «Colt» en la barbilla, produciéndole una herida que comenzó a sangrar rápidamente a tiempo que el hombre se derrumbaba como un pelele falto de armazón.


  Ahogó Loreta un grito, por temor a ser tratada de la misma manera, y Vaughan la tranquilizó:


  —No temas.


  Guardó el «Colt» y la cogió de un brazo.


  Comprendió ella entonces y se dispuso a abrir la boca pidiendo socorro, pero no logró articular sonido alguno, pues Vaughan atacó rápidamente, asestándole un golpe con el canto de la mano que la derribó sin sentido sobre el cuerpo de Donald Sutton.


  Miron Young había terminado su tarea y se dirigió a Vaughan:


  —¿No cree, patrón, que por lo menos a él lo debiéramos colgar de una viga? Y si no quiere perder tanto tiempo, le puedo meter una ración de plomo en el estómago. Él no vacilaría en hacerlo con nosotros.


  —Esa es una de las diferencias que existen entre él y nosotros. Pero puedes tener la seguridad de que si nos volvemos a encontrar, las cosas sucederán de otra manera. En esta ocasión me interesaba recobrar mis dieciocho mil dólares.


  Instantes después, los dos hombres abandonaban el gabinetito, y sigilosamente, por el mismo lugar que habían penetrado, salieron de la vasta construcción de madera donde se hallaba instalado el «Petit París».


  * * *


  Sin prisas, volvieran los dos forasteros, eludiendo la calle principal, hasta las oficinas del sheriff, deteniéndose antes de llegar a ellas a tiempo de ver cómo un grupo bastante numeroso de hombres capitaneados por Bill Mobile en actitud amenazadora, en particular éste último, que conversaba de forma airada con el sheriff.


  Pero el sheriff. a la puerta de la oficina, sin perder de vista los movimientos sospechosos que se pudiesen producir, no se amilanaba, manteniéndose dignamente en su puesto.


  —¡Cuidado, Mobile! ¡El sheriff soy yo, no lo olvides! ¡He dejado marchar a ese joven porque ha podido demostrar que no ha tenido nada que ver con el robo en el Banco! Y ha referido cosas que si las llego a comprobar, puede que hagan bailar a más de uno al extremo de una cuerda. ¡Y ahora, largo de aquí y cuidado con perturbar el orden!


  —Está bien, Curtís. Por ahora ganas, pero no vas a ser sheriff perpetuamente, digo yo, ¿no es así?


  —La suerte de algunos, en momentos como éste, es que no puedo olvidar que soy el sheriff, pues, de lo contrario, sufrirían alguna indigestión de plomo. ¡Ten cuidado. Mobile! Tienes amistades que no te favorecen en absoluto; al pájaro se le conoce por sus plumas y al hombre por sus compañías.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Uno de los que intentaron robar a Kent Suwan esta mañana en el Banco, era muy amigo tuyo. No se anduvo demasiado listo y se quedó allí. Creo que quien le dió el «pasaporte» fué ese mismo Vaughan que acusáis de haber robado al Banco.


  —¡Cada uno tiene los amigo» que le petan! ¿Acaso no estamos en un país libre?


  —Sí. Y conviene que tengas en cuenta la advertencia, porque los demás también piensan que están en un país libre y que no tienen por qué dejarse pisar por nadie. Y ahora que recuerdo, ese Vaughan estaba dispuesto al salir de aquí a recobrar su dinero, me refiera al que tenía en el Banco. Parece que tenía una idea de quién puede ser el ladrón.


  Habló el sheriff con expresión de sorna, y Mobile, aunque exteriormente se mantuvo impasible, experimentó un vivo sobresalto al pensar en que Donald Sutton había quedado casi solo, puesto que, entre la gente que había salido a buscar a Vaughan en dirección a Wichita y las que le acompañaban a él en aquel momento, apenas si habían quedado en «Petit París» los hombres que se hallaban al servicio de Loreta para mantener el «orden» en el establecimiento, particularmente, en la sala de juego.


  —¡Vamos! —gritó Mobile haciendo virar su caballo, lanzándolo en dirección al «Petit París».


  La sonrisa burlona del sheriff les acompañó un buen trozo, volviéndose al cabo hacia el interior de la oficina para dirigirse al comisario, quien había regresado antes de que llegasen Mobile y sus acompañantes.


  El sheriff empuñó su «Colt» y encañonó con él al comisario.


  —Va a entregarme inmediatamente las «Colts» y la insignia, Ralph.


  Contempló el comisario al sheriff con expresión de sorpresa, pero Curtís se mostró inflexible.


  —¿Será necesario que se los quite yo? Suelte el cinturón sin intentar llegar a los «Colt».


  Obedeció el comisario, alargando el cinturón al sheriff que lo tomó con la mano libre, dejándolo sobre una silla.


  —La insignia ahora. Levante las manos y colóquese de espaldas.


  Pálido de rabia al verse despojado, no tuvo Ralph más remedio que obedecer y aguantar que el sheriff lo cachease y le despojase de su cuchillo de monte.


  —Vamos ahora para dentro, al calabozo. Y veremos qué hago con usted. Así aprenderá a no abandonar e1 servicio y menos, para ir a llevar recados a nadie, precisamente sobre cosas del servicio. ¿Está claro?


  Instantes después, el comisario desleal quedaba encerrado en el calabozo y al volver el sheriff hacia el exterior, se encontró con Vaughan, que le aguardaba a la puerta de la oficina.


  —Ya he recobrado mi dinero, sheriff, y he visto también cómo largaba usted a esa gente.


  El rostro del sheriff, que había mostrado su impasibilidad, reflejó entonces la preocupación que sentía.


  —¿Ha recobrado usted su dinero?


  —Sí. Tal vez me he comportado de forma un tanto brusca y no sea un relato para hacérselo a un sheriff. Sin embargo, tal vez interese que la gente se entere que yo he recobrado mi dinero y de manos de quien lo he recobrado.


  —Es una buena idea. Procure que se corra la voz.


  —¿Qué piensa hacer con el comisario?


  —Expulsarlo de la comarca bajo amenaza de colgarlo del primer árbol que encuentre si lo vuelvo a ver por ella. Aguardaré a que regresen los otros comisarios.


  —¿Y qué piensa hacer con Donald Sutton?


  —Aguardaré a ver cómo se produce y si se decide por la violencia, no me andaré con contemplaciones. Le meteré unas onzas de plomo en el cuerpo. Sé que no es muy propio del lugar que ocupo, pero será asunto de vida o muerte y si no lo mato yo a él, hará que me maten a mí.


  —Siento haber sido yo quien le haya puesto en esa disyuntiva.


  —Una vez u otra tenía que ser. Hasta ahora he pro-curado contemporizar porque él, en medio de todo, ha procurado guardar ciertas apariencias. Por otra parte, nadie acudía a mí. Pero ahora es diferente. Él ha rebasado ciertos límites que no se pueden tolerar aunque no tengo prueba alguna de que haya sido él.


  —Naturalmente. Como que él habrá enviado a sus esbirros y tendrá una buena coartada.


  —¡Naturalmente! Pero ninguno de sus esbirros hablará. Ya lo intenté en cierta ocasión; pero prefieren la muerte. Su consigna es el silencio y no hay nadie que se atreva a acusarlo.


  —¿Puede contar con los otros tres comisarios?


  —Sí. Por eso me quedé con éste aquí y envié a los otros al frente de los grupos que debían buscarlo a usted. ¿Qué piensa hacer?


  —¿Qué cree que debo hacer, sheriff? Mi idea era volver a mi hotel y aguardar tranquilamente en él los acontecimientos que se puedan producir.


  —¿Por qué no se va fuera unos días?


  —Quedan aquí los Suwan. He comenzado una tarea y me agradará dejarla terminada.


  —Los Suwan tienen mi protección, y por otra parte, en las condiciones en que está él, ni aun Donald Sutton se atreverá a atacarle.


  —No me fío en absoluto de Sutton, pero confío en su palabra, sheriff. Y si me permite una pregunta…


  —Diga.


  —¿Qué dijo el director del Banco sobre los ladrones?


  —Aseguró que no sería capaz de reconocerlos porque le golpearon sin darle tiempo a nada y lo derribaron sin sentido. Vio a uno, al que le golpeó. Asegura que eran dos. La descripción del que le golpeó fue muy vaga, pero tenía cierta semejanza con la descripción que se hubiera hecho de usted.


  —¿Es un hombre honrado?


  —Hasta ahora ha dado muestras de ello. Pero imagino que tiene miedo, como tiene miedo la mayoría de la gente y no quiere hablar nadie. Están todos bajo el terror que ejercen Donald Sutton y su gente. Donald Sutton, cuyo lugarteniente es el tipo que capitaneaba el grupo que ha llegado usted a tiempo de ver aún.


  —Sí. Es Bill Mobile. Le conozco. Fue él quien preparó el «negocio» de Kent Suwan; y el que me llevó a mí al garito ése y me dejó en manos de Loreta Wolf para que ella me llevase derechito al «desplumadero».


  Rió un tanto forzadamente Chester Vaughan, recordando la burla de que Loreta le habla hecho objeto, el fracaso de sus ilusiones de conquistador.


  —¿Si voy a ver al director del Banco, cree que me recibirá a tiros?


  —¿Qué se propone, Chester Vaughan?


  —Que me descarte con seguridad y saber hasta qué punto se puede contar con él si le echo el guante a los tipos que pretendieron hacerse pasar por nosotros.


  —¿Imagina que los que robaron trataron de semejante cosa?


  —Naturalmente. Si él es un hombre honrado y dio unas señas que se pueden confundir a las mías, es porque el hombre que le atacó se me parecía. Loreta, Donald y Bill me conocían bien y habrán sabido escoger entre sus pistoleros al que podía pasar por mí.


  —Pero eso es algo burdo.


  —Sí, digno de ellos. Ellos pensaban echarme la gente encima sin dar ocasión a que me defendiese y el banquero no hubiese tenido más que reconocerme cuando yo estuviese ya muerto. ¿Cree que si hubiesen logrado ponerme la mano encima, con lo excitados que estaban por el robo los que se han visto defraudados, me hubieran preguntado siquiera el nombre?


  —Seguramente que no.


  —Donald Sutton conoce bien a esta gente dura y primitiva. Sabía que sería suficiente que alguien me señalase como el ladrón, para que me aplastasen.


  —Aguarde un momento, que le voy a acompañar.


  * * *


  Los corros de curiosos frente al Banco habían durado bastante tiempo, pero cuando llegaron el sheriff y los dos forasteros, ya habían desaparecido..


  Miron Young quedó en la calle guardando los caballos y en plan de vigilancia, mientras que el sheriff y Vaughan entraron en la casa del director del Banco, situada en el piso de la misma edificación donde estaba el establecimiento.


  El hombre estaba a punto de., acostarse y se mostraba desesperado por lo sucedido.


  Al ver entrar al forastero con el sheriff, le contempló con expresión de asombro.


  —¿Me ha reconocido? —preguntó tranquilamente Vaughan.


  El del Banco había palidecido, pero no tardó en responder.


  —No, sheriff. No es él. Se le parece bastante, sobre todo en la forma de vestir, pero no es él. Este joven, según las referencias que me han dado mis empleados, fue el que actuó en lo de Kent Suwan. Yo no estaba en el Banco en ese momento, pero le había visto el día anterior que vino a depositar su dinero.


  Al recordar aquello volvió a palidecer el director del Banco, el cual balbució:


  —¿Sabe que no puedo responder de su dinero, que no se lo podré entregar?


  —No se preocupe. Yo he cobrado ya. Le puse mi «Colt» debajo de las narices al verdadero ladrón, al que envió aquí a esos dos hombres, y no ha tenido más remedio que pagar.


  El director del Banco miró con expresión de ansiedad a Vaughan, sin atreverse a preguntar. Y fue Vaughan quien preguntó:


  —¿Si le presentásemos al hombre que le atacó, tendría valor para reconocerlo? ¿Para mantener la acusación contra él?


  La expresión del hombre se hizo desolada y respondió con voz apagada:


  —No me pidan semejante cosa. ¡He tenido que huir ya de una localidad por algo semejante y estoy temblando por si algún día me encuentran! ¡Tendría que emigrar!


  —Está bien. No es necesario que diga nada si tiene miedo. Nos bastará con que lo reconozca sin necesidad de que nadie sepa nada y los amigos de él, menos que nadie.


  El rostro del hombre se volvió implorante al sheriff, preguntándole:


  —¿Cree que recobraré el dinero, sheriff? ¡Esto es mi ruina completa! Nadie creerá ni confiará en mí en lo sucesivo.


  —Usted no nos ayuda demasiado, Baker. Sin embargo, como su dinero está en buenas manos, confiamos en que más pronto o más tarde lo recobrará.


  —¡Mi dinero! ¡Ah, si fuera mi dinero, me preocuparía bastante menos! Pero si a esta gente no se le devuelve el dinero pronto, serán capaces de descuartizarme.


  El hombre suspiró como si se viese ya descuartizado, y Vaughan, compadecido le respondió:


  —Puede usted decirle a esa gente tan brava que haga lo que he hecho yo. Exigirle el dinero por la tremenda a Donald Sutton. En el ánimo de todos está que ha sido él quien ha hecho dar el golpe a sus pistoleros. A mí no se ha atrevido a negármelo.


  El director del Banco abrió mucho la boca, como si tuviese la esperanza de que fuesen a depositarle en ella el dinero robado.


  Y el sheriff aumentó el asombro que el hombre sentía, confirmando la respuesta de Vaughan.


  —Así ha sido, amigo Baker. Donald Sutton no se ha atrevido a negar a Chester Vaughan Los dieciocho» mil dólares que tenía depositados en el Banco.


  Una vez en la calle, comentó el sheriff:


  —¿Ve lo que yo le decía? No hay nadie que se atreva a mantener una acusación, y así el brazo de la Ley, prácticamente, es como si no existiera. Sutton ha sido inexorable siempre con el que ha hablado o ha intentado hablar. Pero como él no actúa jamás directamente, no he podido hacer nada. Ahora mismo, ¿cree usted que podrá echar mano a los dos hombres que han llevado a cabo el robo en el Banco?


  —Haré lo posible.


  —No logrará nada. Los habrá escondido después del golpe o, sencillamente, los tendrá fuera una temporada, hasta que esté seguro de que su regreso no 1e puede perjudicar en absoluto.


  —Estoy viendo que con Donald Sutton no hay más solución que meterle un balazo entre ceja y ceja.


  —Hace mucho tiempo que yo vengo pensando lo mismo. Pero yo no lo puedo hacer.


  CAPITULO VI


  Chester Vaughan y Miron Young despertaron un tanto sobresaltados al escuchar un fuerte rumor de voces, seguido de varios disparos y ruidosos golpes aplicados a la puerta de la habitación que debieran estar ocupando en el hotel.


  Se pusieron en pie de un salto y desentumecieron sus miembros, desperezándose, para, a continuación, sujetar bien el cinturón con sus «Colt».


  La voz de Miron Young se dejó oír burlona:


  —Menos mal que se le ocurrió esta treta de que nos viniésemos a dormir aquí arriba.


  —Ellos, de la forma que se les van poniendo las cosas, no tenían más remedio que atacar a la desesperada. Pero atiende.


  A sus oídos llegaron los denuestos que gritaban los bandidos y sus expresiones de desencanto al no encontrarlos en la habitación.


  Uno de los que habían asaltado la habitación, asomó por la ventana y se dirigió a los que estaban en la calle aguardando.


  —¡Han huido! ¿No los habéis visto saltar por la ventana?


  '—¡Por la ventana no ha saltado nadie! —les respondieron desde abajo.


  —¡Entonces se han burlado de nosotros una vez más! —gritó el de arriba, el cual tronó a continuación: —¿Vamos a dejar sin castigo esta burla?


  —¿Y qué podemos hacer? ¡Ellos estaban aquí y se han largado!


  —¡Hay que registrar el hotel! ¡Habitación por habitación En algún lugar los encontraremos y si no los encontramos es posible que se encuentre el dinero que han robado en el Banco…


  —¡Hemos de recobrar nuestro dinero! —gritó uno de los que estaban en la calle.


  —¡Pues vamos adentro! ¡Tienen que estar ahí!


  Chester y Young, tras encerrarse en su habitación, habían salido por la ventana y trepado hasta el, tejado, donde dormían envueltos en sus mantas cuando los había despertado el tumulto.


  Al escuchar las últimas palabras, se dispusieron a actuar. Tanto uno como otro habían comprendido la idea de los bandidos al sentirse defraudados por ellos.


  Pero fué Vaughan quien formuló el pensamiento en voz alta.


  —¡Tratan de robar a Kent Suwan!


  —¡Pero nosotros lo vamos a impedir! ¿No es eso?


  —¡Naturalmente!


  Avanzaron gateando hasta el borde del tejado, dispuestos a abrir fuego contra los asaltantes a pesar de que éstos eran bastante numerosos, pero se detuvieron muy poco antes de asomar, al escuchar la voz del sheriff que, dominando el tumulto, les intimaba:


  —¡Alto! ¡Quietos todos! ¡El que intente penetrar en el hotel por la violencia, lo sentirá!


  Se produjo un silencio que resultó impresionante por el tumulto de voces y movimientos que le había precedido.


  Al fin, una voz en la que Chester y Young reconocieron la del que había asaltado su habitación y hablaba desde la ventana, gritó dirigiéndose al sheriff:


  —¡Es mejor que nos dejes en paz, sheriff, y que no te metas en esto, ya que no has sido capaz de detener al ladrón! ¿A qué vienes aquí? ¿A protegerlo otra vez?


  —¡Sal de ahí inmediatamente, Baby, y procura poner cuidado en lo que hablas si no quieres encontrarte con lo peor!


  —¡No soy yo quien lo dice, sino todos!


  —¡Todos los que digan eso son un hatajo de rufianes de tu calaña! ¡Abajo he dicho!


  Respondió una carcajada y el tronar de un disparo seguido del relincho de un caballo.


  El sheriff había previsto a tiempo la acción del energúmeno que se hallaba en la ventana de! hotel y había encabritado su caballo, que relinchó espantosamente al recibir el disparo que iba destinado a su amo.


  La respuesta fué otro disparo que partió de uno de los «Colt» del sheriff, seguido de un espeluznante alarido. El hombre de la ventana había sido alcanzado en el rostro y después de gritar, quedó doblado de bruces sobre el alféizar, dejando escapar el «Colt» aun humeante que había empuñado.


  Los dos forasteros, desde el puesto de observación que habían elegido, vieron cómo el caballo del sheriff, después de alzarse de manos, caía; pero el sheriff saltó rápidamente, quedando de pie junto al caballo al que pudo esquivar después de la caída.


  No había perdido la serenidad el hombre, y en cuanto a los dos comisarios que le acompañaban, se habían apresurado a cubrirle, sacando sus «Colt».


  Pese a tal actitud decidida, los asaltantes, después de pasado el primer momento de estupor, se revolvieron contra el grupo que formaban el sheriff y sus dos comisarios.


  Brotaron los fogonazos por ambas partes y el sheriff y sus dos hombres se vieron obligados a retroceder.


  El sheriff y uno de los comisarios fueron alcanzados antes de llegar a un lugar donde se parapetaron, pero continuaron disparando, haciendo estragos en las filas de los bandoleros.


  Se producía todo con vertiginosa rapidez y tan pronta como los maleantes se despegaron de la acera del hotel, quedando bajo el fuego de las armas que empuñaban Vaughan y Young, iniciaron éstos el fuego, cogiéndolos por la espalda, clareando rápidamente las filas de los facinerosos.


  —¡Traición! ¡Cuidado ¡Maldición!


  Se hallaban los facinerosos en un punto, casi en el centro de la amplia calzada, en que les era difícil retroceder sin dejarse por lo menos la mitad de la gente y tenían frente a sí al sheriff y los dos comisarios, que tampoco les permitían avanzar.


  Se detuvieron irresolutos unos instantes y el sheriff les conminó:


  —¡Quietos! ¡Dejad las armas u os achicharramos!


  El sheriff, en los primeros momentos, había imaginado que los disparos que partían del tejado del hotel iban dirigidos contra ellos, pero comprendió pronto qua eran una ayuda que recibían y adquirió el convencimiento de que se trataba de los dos jóvenes forasteros.


  A la orden del sheriff habían cesado de disparar Chester y Miron Young. El primero ordenó a Miron:


  —Vigila nuestras espaldas. Tienen gente dentro del hotel y pueden sentir curiosidad por saber dónde está emplazada la «artillería» que ha fastidiado a sus compañeros por detrás.


  A la conminación del sheriff, respondió uno de los hombres del grupo:


  —¡No dejaremos las arma! ¡Si las quieres, sheriff, ven a por ellas!


  Era un desafío que el sheriff se creyó en la obligación de aceptar, y respondió:


  —¡Voy a por ellas, Stone! El que no quiera recibir más «chinazos», que se aparte a un lado. Los valientes como Stone prefieren pelear solos.


  Tanto el sheriff como sus hombres, bien parapetados, recargaron bien sus armas, con toda tranquilidad, deseando hacer perder los nervios a los que se hallaban en el centro de la calzada, algunos de los cuales comenzaron a desertar del grupo principal que formaban los bandidos.


  Los que se separaban eran los que tenían dinero en el Banco, los cuales comprendían un tanto tardíamente que habían sido arrastrados a una situación difícil por aquel grupo de indeseables.


  Stone, al verse abandonado, se enfureció e imprecó a los que le abandonaban:


  —¡Cobardes! ¡Los buitres os vacíen las entrañas! ¡Nos abandonáis después que hemos luchado por vuestro cochino dinero!


  —Nosotros queremos nuestro dinero y haremos lo que sea porque se nos devuelva. Pero no estamos dispuestos a enfrentarnos con el sheriff. ¡Y cierra el pico porque puedes tener que trag…!


  No pudo terminar porque Stone disparó contra él, alcanzándole en el pecho.


  El agresivo acto de Stone volvió a desencadenar la tormenta y los bandidos se vieron encerrados en un círculo de fuego casi completo, pues, desde el frente, dispararon contra ellos el sheriff y sus comisarios; por la espalda, Chester Vaughan; y por uno de sus flancos los que se acababan de separar del grupo,


  Fué Stone uno de los primeros en caer y con él algunos más de los bandidos, hasta que otra voz intervino gritando desesperadamente:


  —¡Alto! ¿Es que se han vuelto locos todos?


  De la parte más céntrica y concurrida de la ciudad, llegaba corriendo Bill Mobile, acompañado de varios hombres, los cuales, sin llegar a apearse de sus caballos, se interpusieron entre las bandidos y el sheriff.


  —¡Aparta de ahí, Bill Mobile! —gritó el sheriff—. Si es que vienes a proteger a esos facinerosos, es porque eres igual que ellos. ¡Aparta digo o no respondo! Estáis llegando a un punto que no estoy dispuesto a tolerar.


  El sheriff sentíase bien apoyado por Chester Vaughan y su peón, y estaba decidido a imponerse.


  —No he venido en son de gresca, sheriff. Creo que no me debe provocar.


  —No has venido en son de gresca porque tú y tu gente lleváis las de perder en este momento. ¡He dicho que te apartes! ¡Todos los que quedan ahí me han de entregar sus armas!


  —¿Qué va a hacer con ellos?


  —Eso es cosa mía. ¡Apártate he dicho Bill Mobile!


  Se disponían Mobile y los suyos a atacar al sheriff sintiéndose en superioridad al ir montados, pero alguien le advirtió sin que su voz llegase a oídos del sheriff.


  —¡Cuidado, Bill! Desde el tejado del hotel nos han estado acribillando por la espalda. No sé qué hace la gente que tenemos dentro de él.


  El socio de Donald Sutton fingió ceder.


  —Está bien, sheriff. Debe tratarse de una confusión; y todo, por esos malditos forasteros que han robado en el Banco.


  Fue entonces Chester Vaughan, que hasta entonces había callado, quien intervino en la conversación:


  —¿Eres capaz de mantener eso cara a cara con los «Colt» en las manos, Bill Mobile?


  A pesar de estar advertido, Bill Mobile no pudo evitar dar un respingo. Se veía en evidencia y no tuvo más remedio que responder:


  —Estoy dispuesto a mantener eso como sea. Pero a los ladrones, asesinos como tú, no se les debe dar ciertas probabilidades, no se les puede tratar como se trataría a las personas decentes.


  —Si fuese un asesino como tú, hace ya unos minutos que habrías muerto, Bill Mobile. Y en cuanto a tu no menos repugnante socio Donald Sutton, le hubiese pasado lo mismo hace unas horas.


  Se dirigió entonces Chester Vaughan al grupo que se había separado de los facinerosos:


  —Y ustedes, en lugar de dejarse arrastrar de la forma tonta que lo han hecho, vayan a donde está el dinero que fue robado en el Banco. La banda de pistoleros de Donald Sutton y Bill Mobile fué la que se llevó el dinero. Yo tenía bastante dinero en el Banco, pero a mí no me han engañado y Sutton en persona me lo ha tenido que devolver.


  —Es fácil hablar desde ahí cuando nosotros estamos rodeados —dijo Mobile.


  —¿Querías que fuese tan estúpido como para aguardar a que me achicharraseis en mi habitación? Fui tonto la primera vez, cuando me llevaste a que vuestra Loreta me desplumase. Y ahora no te apartes demasiado, pues cuando el sheriff termine con esos amiguitos tuyos, vas a responder a los insultos que me has dirigido, ¡Adelante, sheriff! Yo le cubro desde aquí.


  —Apártate, Mobile, y que se aparten también esos que han llegado contigo. ¡Eh, vosotros! —añadió luego, dirigiéndose a los que le habían atacado—. Dejad las armas y adelantad con las manos en alto, ¡Pronto o comienzo otra vez la función!


  Se dirigió a continuación a los que se habían separado del grupo de los bandidos.


  —Ustedes, acérquense hacia aquí. Cuidado, no se mezclen con esa gente.


  Se produjeron en aquel momento dos disparos casi simultáneos a espaldas de donde se hallaba Chester Vaughan y éste se volvió rápidamente a tiempo de ver cómo un hombre que había aparecido en un tejado vecino, se desplomaba dejando caer el «Colt» aún humeante que había disparado contra Miron Young.


  —¿Te han tocado?


  —No le he dado tiempo. He tenido la suerte de verlo asomar y he podido disparar poco antes que él.


  —¡Cuidado!


  La exclamación la lanzó Vaughan al mismo tiempo que disparaba para la parte contraria hacia donde había disparado anteriormente Miron Young.


  El joven vaquero se arrojó al suelo y oyó silbar el proyectil que le iba destinado, a escasos centímetros de su cabeza,
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  mientras el hombre que había disparado, alcanzado por el disparo de Vaughan, abría los brazos y trazando en el aire una pirueta de pelele roto, caía de espaldas hacia la parte por donde había trepado.


  —¡Tratan de cogernos entre dos fuegos! —exclamó Vaughan—. ¡Cuida de esa parte mientras yo cuido de ésta!


  Se deslizó pegado al tejado hacia el punto por donde había aparecido el agresor y le pareció escuchar rumor de conversación y algunas maldiciones mal contenidas.


  Asomó entonces su sombrero colocado sobre el cuchillo y salió disparado por el aire, arrebatado por un proyectil.


  Disparó a continuación, asomando apenas el cañón de su «Colt» y si bien falló el tiro, obligó a retirarse rápidamente a los que intentaban subir al tejado.


  Arriesgó a asomar la cabeza y volvió a disparar, pero este segundó disparo dió en el blanco, alcanzando a uno de los hombres que se retiraban, en el momento preciso que ponía pie en el alféizar de la ventana.


  Exhaló el hombre un gruñido y cayó, dando una voltereta en el espacio para estrellarse su cuerpo contra el piso de la calle, junto al del compañero que había caído poco antes.


  Disparó Miron también contra los que intentaron asomar por la parte contraria; y en la calzada, frente al hotel se reanudó el tiroteo.


  Vaughan se apercibió inmediatamente de lo que sucedía y gritó a Miron:


  —¡Cuida también de esta parte!


  Corrió hasta la parte delantera del tejado y vio que Bill Mobile y los suyos atacaban al sheriff aprovechando que él se hallaba entretenido por los otros atacantes.


  El sheriff y los dos comisarios, aunque bien parapetados, estaban a punto de ser envueltos por la gente de Bill Mobile que habían lanzado sus caballos contra los tres hombres.


  Vaughan escogió como primer blanco a Bill Mobile y disparó, sintiendo el vivo placer de verlo tambalearse en su montura hasta que fué lanzado por la misma.


  Cayeron varios hombres más de los que montaban a caballo, bajo los certeros disparos de Vaughan, mientras que los restantes bandidos, que atacaron de nuevo, fueron aniquilados por el sheriff y sus comisarios con la ayuda de los otros hombres.


  Hubo de entrar Miron Young en acción para rechazar un nuevo ataque y Vaughan le pudo ayudar, pues los supervivientes del último ataque contra el sheriff, huían a uña de caballo después de su fracaso.


  Instantes después quedaba despejado también el ataque que habían sufrido los dos forasteros, y éstos se descolgaron por la fachada del hotel, corriendo a reunirse con el sheriff.


  Antes de llegar hasta él, se acercó Vaughan al lugar donde había caído el cuerpo de Bill Mobile.


  El hombre, después de haber recibido dos tiros mortales, había sido pisoteado por su propio caballo asustado y por los de sus compañeros y estaba casi irreconocible.


  —¡Un bicho menos! ¡Creo que ésta es una gran noche para Dodge City! —exclamó Vaughan.


  Se dirigió luego a estrechar la mano al sheriff.


  —¡Ha llegado usted muy oportunamente!


  —Ya le dije que vigilaría el hotel, Vaughan. A pesar de ello, hubiese llegado tarde a no tomar ustedes la precaución que tomaron.


  —En el tejado la cama resultaba un poco más dura, pero teníamos más posibilidades de despertar con vida —respondió Vaughan sonriente—. Parece que no ha habido necesidad de apresar a nadie, ¿verdad?


  —Ellos tenían ganas de terminar conmigo y han perdido la partida. Pero no tendremos paz hasta que Donald Sutton no caiga; y la verdad es que no sé cómo voy a llegar a él. Debo reconocer que hasta ahora hemos tenido bastante suerte.


  —¡No se preocupe por ese Donald Sutton, sheriff! —exclamó uno de los hombres cuyo dinero había sido robado—. Puesto que es él quien dirige todo esto y él quien tiene nuestro dinero, nos vamos a encargar de su persona y va a ser ahora mismo.


  —Si supiera que ustedes iban a ganar la partida, no tendría nada que oponer. Pero a Donald Sutton le queda demasiada gente aún y caerán muchos de ustedes antes de lograr vencerlo; esto, en el caso de que lo consigan. Yo no tengo pruebas contra él y no puedo actuar.


  —Usted no sabe nada, sheriff. Déjenos actuar a nosotros. Sabemos cómo se deben resolver estas cosas entre hombres. Hay muchos sitios donde no llega el brazo de la Ley y los bandidos son colgados y tienen muy poca vida.


  Eran doce hombres, a los que se les veía curtidos en la lucha. El que parecía más decidido de todos, se dirigió a Vaughan dando muestras de admiración y respeto.


  —Parece que hemos estado haciendo el tonto con respecto a usted corriendo detrás de su sombra, mientras usted resolvía el asunto por la línea recta.


  —Así ha sido. Pero yo lo pude resolver porque ustedes me despejaron el campo. Pillé a Donald Sutton solo.


  —Bien. Pero ellos no nos aguardan ahora. ¿Quiere ser de la partida? Usted conoce el terreno y nos conducirá bien. Estamos seguros de que sabrá hacerlo y por nuestra parte le aseguro que ni uno solo retrocederá ante el peligro. ¿No es eso, amigos?


  —¡No retrocederemos, pase lo que pase! —exclamó uno.


  —¡Queremos recobrar nuestro dinero sea como sea! —exclamó otro.


  —¿Están todos de acuerdo? —preguntó Vaughan.


  Le respondió un sí clamoroso, y Vaughan, después de indicar a Miron Young que debía ir por sus caballos, se dirigió al sheriff:


  —¿Tiene Donald Sutton otra guarida además del «Petit París»?


  —Él vive arriba, en el piso, con Loreta Wolf, aunque tiene también habitaciones en el «City Hotel».


  —Vamos pues al «Petit París». Es una lástima que no esté aislado de los demás edificaciones, porque terminaríamos por prenderle fuego. Quemando la madriguera, se ganaba mucho terreno.


  A una indicación de Vaughan, cada uno de los hombres fué a por su caballo. Las bestias se hallaban frente al hotel, enlazadas a los postes colocados para tal objeto.


  Algunas, asustadas por el tiroteo, habían roto las bridas o simplemente se habían soltado; pero aún a éstas, no fué difícil montarlas, pues se habían tranquilizado, reuniéndose con sus compañeras.


  E instantes después, los catorce hombres se dirigían hacia el «Petit París».


  Antes de llegar al establecimiento, hizo Vaughan la señal de alto y fué el primero en desmontar.


  —Uno de ustedes debe quedar al cuidado de los caballos.. El que sea, debe pensar que puede suceder que haya de defenderlos y defenderse solo.


  —¿Sirvo yo para eso? —,se adelantó uno.


  Era el de más edad de todos y Vaughan agradeció su ofrecimiento.


  —Sirve usted tan bien como otro cualquiera. Este es su sitio.


  Designó a dos jóvenes y ágiles para que acompañasen a Miron.


  —Tú sabes bien el camino, puesto que antes lo hemos recorrido juntos. Entrarás por detrás. Antes de descender hasta el bajo, registra bien las habitaciones altas, no sea que esté Donald en alguna de ellas. No hay que matarlo por el momento, pues no sabemos dónde tendrá el dinero. Para colgarlo, siempre estaremos a tiempo.


  Quedaban nueve hombres más sin contarse él, y escogió a tres.


  —Ustedes quedarán fuera guardando nuestras espaldas, por si una vez entablada la lucha, intentase filtrársenos alguien.


  —De acuerdo.


  —¡Pues nada más! Miron, tú debes salir delante.


  Aguardaron a que Miron diese la señal de que se disponían a penetrar en el piso y penetraron, Vaughan al frente, en el establecimiento.


  A pesar de que no penetraron de forma ruidosa, ni siquiera ostentosa, Loreta Wolf, que se hallaba cantando en la pista, los distinguió inmediatamente, se dió cuenta de lo que sucedía y calló instantáneamente.


  Dos hombres, debidamente aleccionados por Vaughan, saltaron el mostrador para dirigirse a la trastienda del establecimiento y él fué derecho hasta donde estaba Loreta, mientras los cuatro restantes, distribuidos estratégicamente, se disponían a cubrirle con su fuego en caso de necesidad.


  La mujer palideció intensamente debajo de sus afeites y retrocedió instintivamente en dirección a la escalera que conducía hasta él piso, pero Vaughan actuó rápidamente interponiéndose y le impidió llegar hasta ella.


  —¿Dónde está Donald Sutton? ¡Que salga ese bandido ladrón de Bancos!


  La gente que se hallaba en la sala era más bien escasa, dado lo avanzado de la hora, y al comprender por la actitud de los que acababan de llegar que se iba a producirse una escena de violencia, en la que no sería difícil ser pasto de la muerte, se levantó en su mayoría de sus asientos, retirándose prudentemente, marchando en dirección a la puerta del establecimiento.


  Al aclararse la sala, dos de los hombres se adelantaron hasta la puerta del salón de juego.


  Loreta, al darse cuenta de que no podía huir, grito.


  Vaughan llegó rápidamente hasta donde estaba ella y la cogió de un brazo, sacudiéndola con cierta rudeza.


  —¡Vamos, víbora! ¡Dime dónde está Donald Sutton o no respondo de lo que puede suceder aquí!


  Se produjeron varios dispares en la trastienda del establecimiento, llegando hasta el salón el ruido de muebles, cajas y cristales al ser destrozados; e instantes después salían corriendo dos hombres, perseguidos por los compañeros de Vaughan.


  —¡A mí! ¡Donald Sutton! —el grito partió de la garganta de Loreta.


  Asomaron en el primer piso dos pistoleros, pero se retiraron rápidamente, perseguidos por los disparos de los compañeros de Vaughan.


  Uno de ellos fue alcanzado al llegar a la puerta y cayó de rodillas en ella.


  Instantes después asomaba el propio Donald Sutton y disparó contra Vaughan. Disparó éste simultáneamente y Sutton, alcanzado en un costado, pareció vacilar.


  El disparo de Sutton había alcanzado a Loreta y ésta se estremeció visiblemente.


  —¡Cuidad de ella, que no escape! —gritó Vaughan a tiempo que la soltaba, subiendo rápidamente de dos en dos los escalones.


  En el piso se producían los disparos sin interrupción, saltando cristales rotos, trozos de lámparas, astillas arrancadas a las paredes de madera por los disparos.


  La voz de Miron Young se dejó oír.


  —¡Escapa el cobarde éste!


  A continuación se lanzaron contra una puerta que instantes después, cuando Vaughan se reunía con ellos, saltaba medio rota.


  Pero ya Donald Sutton había desaparecido de la habitación donde se había encerrado.


  Se asomaron a la ventana abierta y aun llegaron a tiempo de ver cómo Sutton saltaba, descolgándose desde el tejado vecino.


  Dispararon, pero no llegaron a alcanzarle.


  En el tiroteo que habían sostenido Miron y sus acompañantes con la gente de Donald, habían caído tres de estos, resultando herido uno de los compañeros de Miron.


  —En el piso no queda nadie, Vaughan, puedes estar seguro.


  —Vamos para abajó. No había demasiada gente en la guarida.


  En la sala se había iniciado un vigoroso tiroteo entre los amigos de Vaughan y los pistoleros que se hallaban en la sala de juego.


  CAPITULO VII


  Las mujeres que se hallaban en la sala gritaban horrorizadas, aumentando la confusión que producían los movimientos de los hombres ganando posiciones, el tronar de los disparos, las roturas de cristalería.


  La voz de Loreta logró imponerse cuando ya Vaughan y Miron bajaban las escaleras seguidos por los otros compañeros.


  —¡Quietos! ¡Quietos todos! ¡Diles a tus hombres que no destrocen más, Vaughan! ¡Los míos se estarán quietos! ¡Esto va a ser mi ruina!


  —No son mis hombres, Loreta. Son unos hombres a los que se les ha robado un dinero y quieren recobrarlo.


  —¡Lo recobrarán! ¡Pero que se estén quietos! ¡Ya han hecho bastante daño!


  La mujer tendió su mirada desolada por el salón en el que se veían bastantes espejos y lámparas rotas, así como cristalería y botellas que derramaban el licor que contenían.


  Los contendientes por ambas partes se mantuvieron a la expectativa y Vaughan se dirigió a Loreta.


  —Di a tus hombres que enfunden antes de que sea tarde.


  Dió las órdenes Loreta y los cuatro hombres que quedaban en pie, enfundaron, aunque a regañadientes.


  —Veamos dónde está ese dinero, Loreta.


  —Yo no lo tengo. ¿Dónde está ese maldito cobarde de Sutton? —preguntó la mujer desesperada.


  —No empecemos con las comedias si quieres que nos entendamos, Loreta.


  —¡No sé si tendré aquí bastante dinero para todos!


  —Sí 1o tienes, Loreta. Sutton no se lo ha podido llevar y sabemos que está aquí. Si estás tratando de ganar tiempo para que él venga con gente, debo advertirte que estás corriendo peligro de que te colguemos como se hizo con los rufianes que tenías en el salón de juego.


  Se dirigió Vaughan a continuación a la poca gente que había quedado en el salón y que la mayoría eran jugadores que no habían tenido ocasión para salir sin correr riesgo de ser alcanzados.


  —Harán bien en marcharse. Por hoy se ha terminado la diversión. Y si vuelven, será conveniente que revisen la ruleta, los naipes y todos los trucos que se emplean en la casa.


  Dirigió Loreta una mirada de rencor a Vaughan, que dijo:


  —¡Rabia, que por el momento no vas a poder morder! Y será mejor que te largues y varíes de modo de vivir o te vaticino un triste y próximo final, tan desastroso como el que ha tenido Mobile y el que no tardará en tener Sutton. No creas que le valdrá haber huido.


  Salió la gente que constituía la clientela del salón, quedando los cuatro pistoleros que fueron desarmados.


  —Cerrad —ordenó Vaughan quien, luego, bajo la dirección de Miron, organizó la vigilancia para evitar que pudiesen ser sorprendidos si Sutton volvía con gente.


  —¿A cuánto asciende lo robado en el Banco? —preguntó Vaughan dirigiéndose, a uno de sus acompañantes.


  —A trescientos veintidós mil dólares, en números redondos.


  —Perfectamente. Pues descontando les dieciocho mil que me habéis devuelto a mí antes, Loreta, ya sabes que tienes que hacer rápidamente: Sacar trescientos cuatro mil dólares. Un buen bocado que habíais trincado, pero que os va a costar demasiado caro.


  Loreta, tratando de dominar la furia que la hacía estremecer, indicó a Vaughan:


  —¡Vamos! ¡Está arriba, en los departamentos que ocupaba Donald Sutton! Puedes creerme que yo no sabía nada de semejante cosa hasta que viniste tú. Y si luego me enteré de dónde lo había guardado, fué porque me devolvió los dieciocho mil dólares que me habías obligado a pagarte.


  —Me es igual que lo supieras o no. Si fueses hombre, nos tendrían sin cuidado tus palabras y te colgaríamos como cómplice de él. Eres mujer y es lo que te vale si te portas como es debido, pero si intentas algún truco, no tendrás solución. No lo olvides.


  Subieron Vaughan y tres de los hombres, con Loreta, la cual les mostró una caja de acero que se hallaba en una pequeña habitación que no tenía más salida que la habitación que ocupaba normalmente Sutton.


  La caja estaba empotrada en la pared.


  —El dinero está ahí. Lo malo es que yo no tenge las llaves.


  —No te preocupes. Arrancaremos la caja y nos la llevamos y ya habrá medio de abrirla. No creo que pueda resistir a una buena carga de dinamita.


  —¡Aguarda un momento! varé si encuentro la llave. El siempre lleva una, pero sé que tiene otra.


  Registró realmente o fingió que registraba en la alcoba y volvió al cabo con la llave.


  Abrió la caja y fué sacando los fajos de billetes que Vaughan y sus acompañantes fueron contando hasta que estuvo el total.


  Volvieron a recontar y se dieron por satisfechos.


  —Bien, no quedas arruinada. Procuraremos librarte de Sutton antes de que vuelva por lo que queda ahí. Procura hacerme caso. Lárgate y cambia de vida.


  —Termina con tus sermones y lárgate con el dinero —respondió bruscamente Loreta—. Mi vida tengo derecho a arreglármela a mi gusto.


  —Tienes perfecto derecha a ello, pero a los demás les sucede lo mismo; y puede que alguien se considere tan perjudicado algún día que opine que debe quitarte de en medio. A mí debió haberme servido de aviso la escena que presencié apenas te conocí. ¿No lo recuerdas?


  No respondió Loreta, cuyos ojos parecían despedir rayos al ver que los acompañantes de Vaughan guardaban el dinero sin que se les olvidase un solo fajo.


  —¿Qué le parece una reparación para las tres viudas? Han caído tres hombres —dijo uno.


  —Bien. Que suelte quince mil dólares más. Ellas no tienen la culpa de que ellos se dejasen arrastrar a una aventura absurda —respondió Chester.


  No quiso ser más concreto para no molestar a los hombres que habían sido capaces de rectificar y Loreta hubo de pasar por el dolor de tener que soltar los quince mil dólares que se le pedían.


  Recogido todo el dinero, se hizo acompañar Vaughan por Loreta, quien hubo de salir con ellos hasta donde habían dejado los caballos.


  Antes de marchar, señaló Vaughan hacia el punto de donde habían sido colgados los tahúres la tarde anterior.


  —No olvides que no siempre se tropieza con hombres como nosotros y que puedes terminar colgada… ¡Hasta nunca, Loreta!


  —¿Dónde vamos ahora?


  —A la oficina del sheriff. Haremos ir allá al director del Banco y allí, delante de él, se hará el reparto. Y veremos también quién se encarga del dinero de las viudas.


  Se desarrollaron las cosas tal como Vaughan las ordenó. El director del Banco acudió y con arreglo a las anotaciones que tenía en los libros, se hizo el reparto del dinero, volviendo al Banco lo que le correspondía y recibiendo tres de los hombres el dinero correspondiente a los caídos en la lucha, por ser vecinos de éstos.


  —Si Sutton hubiese sido cazado, no les diría nada. Pero Sutton anda suelto y conservará con él a bastante de su gente. Por lo tanto, les recomiendo que se marchen cuanto antes. Por mi parte, como ya está claro que se ha salido del camino de la Ley, haré requisitorias y se ofrecerá un premio por su captura vivo o muerto. Ahora no podrá llegar a Dodge City, y si viene, ya sabe a lo que se expone.


  * * *


  Guando Miron Young y Chester Vaughan llegaron a1 hotel faltaba poco para que se iniciase el alba.


  Se hallaban los dos jóvenes cansados, pero satisfechos de lo que habían logrado.


  —¡Es una lástima que Sutton pudiera escapar! —exclamó Miron poco antes de llegar a la puerta del hotel.


  —Sí. Estuve tentado de organizar su persecución, pero hubiese sido desperdigar a la gente y podría haber traído malas consecuencias porque era dejar en libertad de acción a la gente que se habría podido lanzar detrás de los perseguidores.


  —Comprendo.


  Al penetrar en el hotel, Ies aguardaba una desagradable noticia. El médico que había curado a Kent Suwan se disponía a salir, y al encontrar a Vaughan y Miron Young, se dirigió al primero.


  —¡Han raptado a Beth Suwan!


  —¿Cómo es posible? —interrogó Vaughan.


  —Ni yo mismo lo sé, pero ha ocurrido. Me han llamado pues Kent Suwan se ha agravado. Quiso seguir a los raptores y ha estado a punto de desangrarse. Ahora lo he dejado tranquilo y con una persona a su cuidado.


  —¿Hace mucho que se ha producido la cosa?


  —Puede que unos veinte minutos escasos. He logrado que duerma, no conviene que le molesten ahora.


  —¿Sabe si le han robado el dinero también?


  —No lo creo. Al menos, no ha dicho nada.


  —Gracias, doctor. Voy a ver al sheriff. Si Kent Suwan despierta, díganle que no volveré hasta que no rescate a su hija.


  —Le acompaño a la oficina del sheriff. Me agradaría poder ayudarles en esta tarea.


  Los dos jóvenes y el médico llegaron a tiempo de que el sheriff se disponía a abandonar su oficina para retirarse a descansar.


  —¿Qué sucede ahora? —interrogó el sheriff.


  —Han raptado a la hija de Kent Suwan.


  —Supongo que será cosa de Donald Sutton.


  —Exactamente. Ha sido su gente.


  Miron Young se lamentó:


  —En dos ocasiones lo tuve encañonado y cuando disparé se me cruzó alguno de sus esbirros. Ellos lo pagaron.


  —Siempre pasan esas cosas. Saldremos ahora mismo. Cambien ustedes de montura, pues según parece, las que llevan están cansadas.


  —No tenemos otras, sheriff —respondió Vaughan.


  —Pasen a las cuadras nuestras. Les acompañará un comisario. Hay demasiados caballos que, con la cantidad de gente que ha caído hoy, han quedado sin amo. Yo me voy a preocupar de reunir unos cuantos vecinos para dar una batida en toda regla. Donald Sutton, si no se le da caza rápidamente, nos dará pronto qué sentir. Hasta ahora ha frenado sus instintos porque su vida era relativamente cómoda y le convenía guardar las apariencias; pero colocado fuera de la Ley, será de temer.


  —¿Saben si tiene alguna guarida fuera de la ciudad?


  —Lo ignoro. Eso quien lo puede saber, es Loreta Wolf —respondió el sheriff.


  —¡Antes de cambiar de caballo, volveré a verla! Es posible que lleguemos tarde…


  —No vayan solos. Que les acompañe uno de mis comisarios mientras yo reúno a la gente.


  —¡De acuerdo! ¡Vamos!


  Chester Vaughan sentíase fracasado en parte, puesto que se había propuesto proteger a los Suwan y Donald Sutton se había llevado a la muchacha.


  —Es posible que desee atraerme a su guarida para hacer allí lo que no ha podido lograr aquí. Donald Sutton me odia, pues he sido yo quien ha deshecho su poder en Dodge City y no me lo perdonará. Pero yo tampoco me perdonaré este descuido. Debí haber previsto que un bicho de su calaña tenía que actuar de esta forma.


  Interrumpió sus reflexiones al llegar ante el «Petit París», cuya puerta se hallaba abierta, si bien no se oía dentro ningún ruido.


  —Resulta un poco extraño esto. ¿Es posible que Loreta haya abandonado su establecimiento?


  Dejaron sus caballos sueltos y penetraron en el salón que se hallaba completamente a obscuras.


  Oyeron un gruñido sordo. Encendieron lumbre y vieron que se trataba de un perro que echó a correr al verse ante los tres hombres.


  Encendieron una de las lámparas de petróleo del establecimiento.


  —¡No comprendo que haya abandonado esto Loreta! ¡Vamos arriba! Quédale aquí abajo, Miron, guardando nuestras espaldas. Hemos de evitar que se produzca alguna sorpresa desagradable.


  El comisario y Vaughan subieron hasta el primer piso, guiando el forastero sus pasos hacia la alcoba de Donald Sutton.


  —¡Loreta!


  Se habían detenido a la puerta de la habitación que estaba también abierta y les respondió un gemido.


  —¡Es ella! ¡Estoy seguro!


  Penetraron en la alcoba y a la luz de la lámpara de petróleo vieron a Loreta tendida en el piso, tratando de levantarse cogiéndose al lecho, cuyas ropas estaban revueltas.


  Dejó el comisario la lámpara en una de las mesillas de noche, y entre Vaughan y él, ayudaron a Loreta a levantarse, sentándola en un sillón.


  —¿Qué te sucede, Loreta? ¿Estás herida? — preguntó Vaughan.


  La hermosa mujer fijó sus ojos en el rostro de Vaughan con expresión indefinible.


  —¿Tú otra vez? ¿Qué haces aquí? ¿Por qué no lo mataste? ¡Mátalo!


  —¿Qué ha sucedido? ¿Qué te ha hecho?


  —Volvió luego y se lo ha llevado todo. Lo que era de todos y lo que era exclusivamente mío. ¡Y se ha llevado a Susanne con él! ¡Ahora será a Susanne a la que explotará, será su favorita! ¡Búscalo y mátalo!


  —¿Qué te ha hecho?


  —Llevárselo todo, ¿te parece poco? Y abandonarme después que le he servido fielmente tanto tiempo, después que he sido yo quien le ha dado ideas. A mí me debe todo lo que es; a lo que ha llegado. ¡Mátalo, Vaughan!


  —He venido a por él. Quiero colgarlo de un árbol si antes no le meto unas cuantas píldoras de plomo en el cuerpo. Pero necesito saber dónde se habrá refugiado. Tú tienes que conocer todas sus guaridas.


  —Sí, las conozco. Pero será difícil llegar hasta el lugar donde habrá buscado refugio. Llevan caballos de refresco y se dirigirán, por el desfiladero de Reae, a lo más abrupto de la región del Colorado.


  —¡Le cortaremos el paso antes de que pueda llegar allí!


  —Habréis de daros mucha prisa. Él conoce como nadie el terreno para llegar hasta allí… Alcánzalo y mátalo… Él también me ha matado a mí…


  Trató de levantarse apoyándose en los brazos del sillón, pero apenas si logró incorporarse y volvió a caer sentada.


  Entonces se dieron cuenta Vaughan y el comisario de que Loreta estaba herida.


  —¡Está herida! Habrá que llamar al médico y que la atienda.


  Loreta abrió los ojos y habló después de suspirar:


  —¡Es igual! Ahora se ha perdido ya todo para mí. Tendría que volver a empezar y estoy cansada. Se lo ha llevado todo. Lo que queda está destrozado…


  —A pesar de ello, haremos venir al médico. O tal vez será mejor que te llevemos a su casa. Puedes y debes vivir. Dodge City vivirá en adelante de forma bien diferente a como ha vivido hasta ahora y tú puedes ser una de las que ayuden a que esto cambie. Dime una cosa. Loreta. Él iba herido porque lo alcancé yo. ¿Era grave?


  —No era grave aunque le molestaba bastante. Habrás de cuidarte porque no vacilará en darte a traición si puede.


  —Procuraré que no pueda. ¿Serás capaz de venir en caballo conmigo hasta la casa del médico?


  —Sí, vamos. Creo que tienes razón.


  Chester Vaughan cogió a la mujer en brazos, la cual recostó su cabeza en el hombro del forastero.


  —Todos los hombres deberían ser como tú de honrados, y la suerte de muchas de nosotras sería diferente. Pero tropezamos con granujas y luego nosotras nos hacemos peores.


  —¿Ha sido capaz de disparar contra ti?


  —Ese es capaz de todo, menos de jugar limpio.


  Echaron a andar, marchando el comisario delante con la lámpara de petróleo.


  CAPITULO VIII


  Despuntaba el día cuando salieron los primeros exploradores por tres caminos diferentes en dirección al Oeste los tres.


  Conocían los puntos por donde iría el grueso del grupo perseguidor y acordó previamente los lugares en que deberían tomar contacto con ellos, tanto si habían encontrado las huellas de los fugitivos, como si no las encontraban.


  Los tres exploradores eran jóvenes, iban bien armados y mejor montados y poseían los tres excelente vista y costumbre de seguir huellas.


  —No hay duda que los encontrarán —informó el sheriff a Vaughan—. Esté tranquilo por la señorita Suwan.


  —No es eso le que más me preocupa. Donald Sutton va herido y no podrá correr demasiado. Aunque en la primera parte de su huida logren sacarnos cierta ventaja, no tardarán en perderla, pues no podrá resistir semejante tren. Lo que me preocupa es lo que puede suceder a la señorita Suwan tan pronto descubra que son perseguidos.


  —Procuraremos que no nos descubra hasta que no estemos materialmente encima de ellos. Por eso he enviado por delante a los tres rastreadores más hábiles, más capaces.


  No había transcurrido una hora de la salida de los rastreadores, cuando salió un grupo numeroso de habitantes de Dodge City y con ellos, además del sheriff y dos de sus comisarios, Chester Vaughan, Miron Young y algunos de los que habían recobrado su dinero gracias a la decisión de Chester.


  Galoparon en dirección oeste más de una hora sin encontrar huellas que les pudiesen descubrir a la partida de Donald Sutton y tampoco durante todo ese tiempo entraron en contacto con ninguno de los exploradores.


  Chester comenzó a sentirse inquieto, si bien trató de disimular su estado de ánimo, limitándose a cambiar impresiones con Miron.


  —Aunque pueden llevarnos casi dos horas de ventaja, al menos los exploradores, uno u otro, debieran haberles encontrado ya y vuelto para darnos a conocer su situación.


  —Es muy pronto aún para eso.


  —Ten en cuenta que Donald Sutton va herido, que llevarán la impedimenta de la muchacha que siempre es una rémora…


  Apenas transcurridos unos diez minutos más, regresó uno de los exploradores, el cual se acercó al sheriff a darle cuenta del resultado de sus exploraciones.


  —He abarcado una zona bastante extensa de terreno y tengo la seguridad de que por él no ha pasado el grupo. En las primeras millas podía haber confusión por la diversidad de pisadas de los grupos que van y vienen. Pero luego tengo la cosa bastante clara. Además, de haber huido por ahí, les hubiera llegado a ver porque, más que correr, he volado.


  Se comprendía, a la vista del caballo, que el hombre no mentía.


  Chester Vaughan sintió que aumentaba su inquietud y se dirigió al sheriff.


  —Pese a la ventaja que nos llevaban no encuentro normal que no se les haya avistado ya.


  —Faltan los otros dos exploradores —respondió el sheriff.


  —Si hubiesen visto algo, estarían ya de vuelta. Ellos tenían una zona de terreno a abarcar menos extensa del que ha regresado y montaban tan buenos caballos como éste…


  En respuesta a las palabras de Chester, se divisé en el horizonte una nubecilla de polvo que fue creciendo rápidamente de tamaño al ir acortando distancias.


  Se dieron cuenta pronto de que se trataba de un jinete que corría a su encuentro, no tardando en determinar que era el segundo de los exploradores enviados.


  El hombre detuvo su cabalgadura unos metros antes de llegar hasta el sheriff y la hizo volver grupas para marchar en el sentido general una vez lo hubiesen alcanzado.


  —¿Qué hay, Norman?


  —Nada, sheriff. Puede tener la seguridad de que no han huido por la zona que me ha sido señalada.


  Tanto la cabalgadura como el jinete ofrecían pruebas inequívocas de que no habían parado, de que habían trabajado mucho.


  El sheriff volvió la vista a Chester, que se había emparejado casi con él.


  —¿Qué me dice, forastero?


  —Anoche corrieron ellos detrás de un fantasma. Les burlé lindamente para regresar a Dodge City. ¿Quién no le dice que no haya hecho él lo mismo y a estas horas haya caído sobre la ciudad?


  Detuvo el sheriff bruscamente su cabalgadura.


  —¿Él, en Dodge City? Sabe perfectamente que en Dodge City no tiene ya nada a hacer.


  —Me va a permitir que difiera de ese criterio, sheriff. Él puede entrar en Dodge City y sacar de la ciudad un buen botín. Y puede incluso dominar la ciudad y prepararnos un recibimiento adecuado para cuando regresemos…


  —¡No osará hacer semejante cosa!


  —Sheriff, hace un rato que estoy pensando sobre esta cuestión. Lo he pensado aún antes de que se incorporase a nuestro grupo el primero de los exploradores que ha regresado. Y me voy a volver.


  —¿Y si él huye hacia el Oeste a pesar de todo? Si llega al desfiladero de Reae antes que nosotros, puede despedirse de la chica.


  —Ya lo sé. He pensado también en ello. Podemos dividir las fuerzas.


  —Si dividimos las fuerzas, nuestras probabilidades de vencer en un choque con el grupo de ellos, serán mínimas. Ignoramos la cantidad de gente que él habrá logrado reunir. No será poca y es gente dura, avezada a la lucha. Son criminales sin conciencia que, colocados entre la espada y la pared, decididos a todo, se necesitará mucho para vencerlos.


  —Todo eso que usted me dice es muy razonable, sheriff, pero yo voy a volverme con el hombre que me acompaña. Puede cederme a uno o a los dos exploradores. Si sucede algo allí, se los enviaré para que regresen ustedes. Si no ha pasado nada en Dodge City, procuraré darles alcance cuanto antes.


  —¿No piensa que si están ellos allí, lo arrollarán apenas llegue? Usted es el centro de sus odios.


  —No será demasiado fácil que me descubran. Entra demasiada gente todos los días en Dodge City…


  —A pesar de ello. Llévese a los dos hombres. Si sucede algo, no entablen combate. Cojan caballos de refresco si tienen ocasión para ello y vengan a buscarnos.


  —De acuerdo, sheriff, no quiero perder un segundo más.


  Los dos exploradores habían estado atentos a la conversación, lo mismo que Miron Young, y no necesitaron que el sheriff les dijese nada para que siguiesen al joven Vaughan cuando éste abandonó el grupo e hizo volver grupas a su caballo.


  * * *


  Las peleas en las que caían uno o varios hombres ante la mayor suerte o más habilidad en el manejo de las armas de sus enemigos eran cosa corriente en Dodge City.


  Se producían bastantes de ellas todos los días y las bajas no se dejaban notar demasiado en el censo de la población por la gran afluencia de gente; afluencia diaria, tanto de vaqueros y negociantes como de aventureros de todo tipo.


  Por tal motivo no conmovía a nadie percibir ruido de disparos, aunque se sabía perfectamente que cada disparo podía significar el fin de una vida.


  Pero a medida que Vaughan y sus acompañantes, acortando distancias al máximo de velocidad que podían desarrollar sus caballos, se fueron acercando a Dodge City, pudieron percibir por el ruido de los disparos que no se trataba de una riña cualquiera, sino de algo más serio. Vaughan se dirigió a los exploradores, tratando de dominar una creciente inquietud:


  —Considero que no es necesario que continuemos todos. Esos disparos dicen bien a las claras que no se trata de una simple riña, sino de algo más grave. Uno de ustedes puede volver a avisar al sheriff.


  —Aunque en realidad sea como usted dice, forastero, el que vuelva, deberá cambiar antes de caballo. Estos nuestros están reventados.


  Llegaban ya a Dodge City, pero en lugar de penetrar en la calle principal, por indicación de Vaughan dieron un pequeño rodeo y penetraron por una de las calles transversales.


  El tiroteo que habían escuchado incesantemente desde que dieran vista a la ciudad, había cesado repentinamente y aquello inquietó a Vaughan bastante más que el tiroteo en sí.


  Hostigaron los caballos, dirigiéndolos hacia donde se hallaba instalada la oficina del sheriff con sus correspondientes dependencias, y antes de llegar a ella hubieron de detenerse, sorprendidos por un numeroso grupo de gentes vociferantes que salían de la oficina del sheriff, sacando a empellones, de mala manera, al comisario que había quedado en ella.


  El hombre estaba horriblemente pálido, manaba sangre por algunas partes del rostro y del cuerpo y llevaba en torno al cuello una cuerda con lazo corredizo, cuerda que mantenían algunos energúmenos de .l6g que le empujaban.


  Entre los que se mostraban más agresivos con el desgraciado, descubrió Vaughan a Ralph, el comisario que había sido encerrado en el calabozo horas antes y que había sido libertado por los facinerosos.


  —¡Hay que salvar a ese hombre! —exclamó Vaughan.


  —No hay ningún inconveniente por mi parte —se apresuró a decir uno de los exploradores.


  —Tengo que decir lo mismo.


  —Atacaremos a tiros, sin darles tiempo a nada. Cuidado de no herirle a él, que ya lleva lo suyo. Uno de ustedes, mientras nosotros mantenemos el fuego, deberá dirigirse a las cuadras y sacar los caballos de refresco.


  —Yo me encargaré de esa tarea —respondió uno de los hombres.


  —Pues nada más. ¡Fuego!


  Dió la orden al darse cuenta de que los energúmenos que llevaban al comisario se habían detenido y lanzaban la cuerda, intentando pasarla por una de las más resistentes ramas de uno de los robustos árboles que se alzaban magníficos en una especie de plaza, a muy poca distancia de la oficina del sheriff.


  Los energúmenos que trataban de colgar al comisario se hallaban tan entregados a su criminal tarea y se consideraban tan dueños de la ciudad que no habían advertido la presencia de los cuatro recién llegados.


  No había terminado Vaughan de dar la orden cuando ya los «Colt» habían salido de sus fundas y eran disparados rápidamente contra los forajidos.


  Se produjo un movimiento de terror y sorpresa entre ellos.


  Cayeron bastantes, mientras que los demás, presa del pánico, echaron a correr en demanda de un lugar en que ponerse a cubierto de los disparos de los cuatro recién llegados.


  Ralph cayó como fulminado a los pies de su compañero.


  Vaughan y sus acompañantes no permanecieron quietos, sino que avanzaron con ímpetu arrollador, disparando sin cesar, sin apearse de sus cabalgaduras, desbordando así a los facinerosos para no darles ocasión ni tiempo a atrincherarse.


  El comisario que tan providencialmente había sido salvado fué rebasado por sus salvadores y uno de ellos, el que se había encargado de sacar los caballos de refresco, se dirigió a él.


  —¡Vamos! ¡Salte a la grupa de mi caballo!


  De forma mecánica, casi sin darse cuenta exacta de lo que hacía, obedeció el hombre.


  Silbaban los proyectiles en todas direcciones, pues los pocos supervivientes del grupo habían logrado al fin llegar hasta dos puntos, en los que se hicieron fuertes.


  Pero entonces, Vaughan y sus compañeros habían llegado hasta la Oficina del sheriff, saltando de sus caballos para ofrecer menos blanco, parapetándose bien para mantener a raya a los granujas, mientras llegaban los caballos de refresco.


  Los sorprendidos bandidos gritaban atroces juramentos y llamaban con sus voces broncas para que los de su calaña, de los que merodeaban por Dodge City, acudieran en su auxilio.


  Y no tardaron en verse reforzados en número suficiente para llegar a constituir una seria amenaza para Vaughan y los suyos.


  —¡Hay que rodearlos y que no puedan escapar! — gritó uno de los bandidos.


  Para dar ejemplo, dejó el lugar donde se hallaba parapetado e inició una vertiginosa carrera. Pero Vaughan disparó sobre él, alcanzándolo a la altura del vientre con dos proyectiles.


  Se trataba de un hombretón de talla gigantesca, que cayó como el tronco de un árbol cortado por el leñador.


  Su impresionante muerte detuvo la acción de otros hombres que se disponían a salir, los cuales arreciaron en el fuego contra Vaughan y sus amigos.


  Iba resultando cada vez más difícil contener a los bandidos, cuyo número engrosaba continuamente, cuando aparecieron el comisario recién salvado y el joven que le había acompañado, llevando los caballos de refresco que necesitaban. Pero no solamente llevaban los caballos que debían emplear en la huida, sino todos los que se hallaban en las cuadras, a los cuales asustaron con sus gritos, disparando detrás de ellos para lanzarlos hacia la parte desde la que hacían fuego los bandidos.


  Produjo el truco el resultado apetecido, ya que la masa de caballos asustados, más que asustados, enloquecidos por el terror, formaron una barrera entre los bandidos de una parte y Vaughan y sus amigos de la otra.


  —¡Ahora! —gritó el joven que había dispuesto la huida.


  Protegidos por la barrera de caballos y por los disparos que hacían el comisario y su acompañante, Vaughan. Miron y el otro hombre, pudieron salir de los lugares en que se habían parapetado, saltando sobre los caballos de refresco emprendieron un vertiginoso galope.


  Aún les persiguieron los denuestos de los bandidos y algunos disparos aislados, hasta que se perdieron de vista.


  Galoparon en silencio unos minutos hasta que Vaughan, convencido de que no les perseguía nadie, hizo la señal de hacer alto y fue el primero en detener su cabalgadura.


  —Van ustedes a seguir hasta encontrar al sheriff. Imagino que no será necesario que yo les diga lo que tienen que referirle.


  El comisario, que medio se había repuesto del susto, respondió por los otros dos hombres:


  —Yo le podré decir bastante… Pero es una locura que usted vuelva solo. Lo que no me explico es cómo han podido entrar y menos aún, que hayamos logrado salir sin que nos persigan.


  —Se han hecho cosas más difíciles en la vida. ¿Dónde está Donald Sutton?


  —Según pude enterarme antes de que me atacaran, ha establecido su cuartel general en el «City Hotel». Ha movilizado a toda su gente y están saqueando de forma sistemática a todas las personas establecidas en la ciudad, y que no son amigos de Sutton. Yo les resistí todo el tiempo que pude, pero al final me desbordaron, pues, valiéndose de que estaba solo, lograron entrar por el tejado y me dieron caza por la espalda.


  —¿Sabe si Sutton lleva consigo a la hija de Kent Suwan?


  —No le puedo decir nada. Yo no he visto a Sutton. Sé que estaba en la ciudad, que era quien lo dirigía todo, que está furioso por la muerte de Mobile, pero nada más. Él destacó para que me diesen caza al grupo ese de asesinos que han visto, entre los cuales estaba el nuevo sheriff que ellos habían nombrado. Sutton procura mantenerse lo más lejos posible de los lugares donde se reparte plomo a discreción.


  —Está bien. Gracias por sus informes. ¿Qué hace la gente que trae ganado?


  —No lo sé. Tan pronto como entraron Sutton y los suyos en la ciudad, me acorralaron rápidamente; y gracias que pude defenderme durante casi dos horas…


  —Opino que no deben perder más tiempo. ¡Adelante a toda velocidad Es necesario que estén de vuelta cuanto antes —les animó Vaughan, disponiéndose a regresar a Dodge City acompañado por Miron.


  —¡No sean locos! —insistió el comisario— ¡No podrán hacer nada ahí solos! Es mejor que se vengan con nosotros y atacaremos todos al mismo tiempo.


  —Estoy seguro de que Sutton empleará a Beth Suwan como rehén y si se ve perdido, la matará. Y yo voy a intentar evitar que pueda hacer semejante cosa. Además, si estamos nosotros dentro de Dodge City cuando ustedes lleguen, les resultará bastante ventajoso, porque mientras ustedes atacan de frente nosotros atusaremos por la espalda.


  —¡No llegarán a eso! ¡Los destrozarán rápidamente! —exclamó el comisario.


  —Procuraremos que no sea así. ¡No pierdan tiempo¡¡Hasta después!


  Para cortar la discusión, hostigó Vaughan a su caballo y volvió a despedirse con el ademán


  El comisario y los dos exploradores se detuvieron unos instantes aun a contemplarles, pero comprendiendo que no harían desistir al testarudo forastero de sus propósitos, hostigaron a la vez a sus caballos y los lanzaron al galope, siguiendo las huellas del grupo capitaneado por el sheriff, deseosos de alcanzarlos cuanto antes.


  Por su parte, Chester Vaughan y Miron Young no se dirigieron directamente hacia Dodge City, sino que dieron un amplio rodeo para alcanzar la «Santa Fe Trail».


  —No es conveniente que entremos solos en Dodge. Después de lo sucedido, es seguro que Sutton habrá establecido rápidamente vigilancias en las entradas de la ciudad.


  —Opino lo mismo. La «Santa Fe Trail» vierte mucho ganado y mucha gente sobre Dodge y nos podemos mezclar o, al menos, cubrir con alguno de los grupos que entran.


  No mucho después los dos jóvenes se detenían a escasa distancia de la ruta elegida para dejar desfilar ante su vista un hato de ganado procedente de Tejas.


  —¿Qué te parece ese ganado?


  —Que no está mal a pesar de la larga caminata que sin duda alguna llevará.


  —Creo que puede competir dignamente con el de Kent Suwan y el de Ward —respondió Miron Young.


  —Pienso lo mismo que tú. Veamos si podemos hacer trato y ya estaremos tranquilos por ese lado. Y de paso, podemos entrar desapercibidos en Dodge.


  —Es posible que nosotros pasemos desapercibidos, será el ganado quien no pasará desapercibido, pues la gente de Sutton correrán a informarle y querrá hacerse con él.


  —Bien, he de admitir que es cierto —dijo Vaughan. —Pero cuando él llegue a interesarse por e1 ganado, ya puede ser ya nuestro. Además, mientras él se preocupa de semejante asunto, nosotros quedamos libres para actuar.


  Ambos jóvenes hostigaron sus caballos y se acertaron a uno de los vaqueros téjanos que llevaban el ganado, al cual saludaron cortésmente.


  —¿Puede indicarnos a quién debemos dirigirnos para adquirir el ganado, si, como suponemos, vienen dispuestos a vender?


  —Eso creo, que es para vender. No se hacen novecientos y pico de kilómetros con estos bichos por el gusto de dar un paseo.


  —Estupendo. Entonces si no tiene inconveniente de indicarnos quién es el dueño o capataz con quien se ha de tratar…


  Gritó el cow-boy dirigiéndose a uno de sus compañeros para que no se descuidase por la parte que él abandonaba y después de dirigir una mirada de inspección a Vaughan y Miron les indicó con el ademán que debían seguirle.


  El tejano pese al indudable cansancio que debía sentir hizo un alarde de equitación y se lanzó al galope para alcanzar la cabeza del hato de ganado, donde iba el dueño.


  No se quedaron atrás Vaughan y Miron al seguirle, pese al cansancio que sentían también tras una noche de poco dormir y mucho trajinar.


  El dueño del ganado, un tejano relativamente joven, de imponente aspecto, contempló con curiosidad y cierta desconfianza a Vaughan; pero después de su analítico examen, se borró de su rostro la expresión de desconfianza, mostrándose bastante cordial.


  —¿Les interesa el ganado?


  —Sí. Si llegamos a un acuerdo, mañana mismo saldría para el Wyoming, donde tiene el rancho mi padre. ¿Cuántas cabezas lleva?


  —Mil ciento dos exactamente. Y la calidad es inmejorable.


  —Ya lo he visto y por eso me he acercado. No me interesa el ganado flojo. En la subasta de ayer salió bastante ganado que está ahí en los corrales sin que nadie se interese por él. ¿A cómo quiere este ganado?


  —Ignoro cómo está el mercado, forastero.


  —Yo le puedo informar. Ganado como éste suyo, se vendió ayer a veintitrés y veinticuatro dólares por cabeza. Del que se vendió a veintitrés, al intentar retirar el dinero del Banco, su dueño fué acribillado y le hubiesen robado a no intervenir yo. El que lo vendió a veinticuatro, puede que ni siquiera lo cobre, pues las cosas han empeorado.


  —A mí no habrá quien me toque ni el ganado ni el dinero. ¿A cómo lo paga usted?


  —A veintiún dólares. Razonablemente, no se puede pagar a más por el momento.


  —Son más de dos mil dólares de diferencia si logro venderlo a veintitrés, cosa que no es imposible según usted mismo dice.


  —Entérese de cómo están las cosas. Es posible que no le paguen hoy ni a veintitrés ni a veintiuno siquiera. Si no se arreglan las cosas aquí, no tendrán ustedes más remedio que ir a Wichita.


  Y Vaughan ilustró al ganadero tejano sobre lo sucedido.


  —Ese tipo aspira a comprar todo el ganado que entra en Dodge y que vale la pena; y si puede, no pagarlo. Luego lo vende y todo son ganancias. Trata de dominar este mercado por la tremenda…


  Dirigió el ganadero tejano una mirada de recelo a Vaughan, pero éste no se dio por ofendido, y le respondió sonriente;


  —No trato de que acepte usted en este momento. No quiero que piense que trato de sorprender su buena fe. Entre en Dodge, entérese de cómo están las cosas y búsqueme luego caso de interesarle mi oferta. A veintiún dólares cabeza. No me hago atrás. Me llamo Chester Vaughan y estoy en el «Missouri Hotel».


  —No es la primera vez que vengo a vender mi ganado a Dodge, señor Vaughan y sé que pueden suceder cosas como las que usted me ha relatado. Y creo que si no estuviese la gente cansada, me largaría hasta Wichita.


  —No sacará allí mejor precio que aquí aunque se corren menos riesgos…


  Habían llegado hasta los inmensos corrales de ganado, y el ganadero se disculpó con Vaughan.


  —Le ruego que me dispense. Voy a dejar acomodado el ganado y así los muchachos quedarán en libertad, que bien se lo merecen.


  Chester Vaughan había advertido la presencia de gentes sospechosas a caballo que vigilaban el camino.


  Pero había adquirido la convicción de que en aquel caso los vigilantes de Donald Sutton, atraídos por el ganado, no se habían fijado en él ni en Miron.


  Advirtió también el joven ranchero del Wyoming que tan pronto el ganado se dirigió hacia uno de los corrales, algunos de los vigilantes operaban en el sentido de cerciorarse de en qué corrales se encerraba el ganado y de quién era el dueño del mismo.


  Pero Chester había logrado lo que se había propuesto, pasar inadvertido, y se mezcló entre la gente que se hallaba en torno a los corrales, después de corresponder a la despedida del ganadero tejano y reiterarle su oferta.


  No les resultó difícil penetrar en la ciudad propiamente dicha, casi mezclados con un grupo de turbulentos vaqueros que acababan de dejar el ganado en los corrales y se lanzaban a la ciudad ansiosos de alcohol y diversión.


  Pese a lo sucedido no mucho rato antes, se advertía la misma animación de otros días en la principal calle de Dodge, aunque para los dos jóvenes no pasaron desapercibidos los hombres que se mantenían en solitario, en plan de vigilancia, dispuestos a correr hasta el «City Hotel» para comunicar a su jefe cualquier novedad que se pudiese producir y que considerasen de interés.


  CAPITULO IX


  Chester Vaughan y Miron Young habían logrado penetrar en el hotel por la parte posterior del mismo, trepando por una especie de balconada que daba a los corrales.


  Y una vez dentro, en el piso donde se hallaban las habitaciones de los huéspedes, no le fue difícil saber dónde había establecido Donald Sutton su cuartel general.


  Hubieron de producirse con mucha cautela para no ser descubiertos y esto fué posible por la gran cantidad de gente que entraba y salía, algunos de los cuales, reclutados por Sutton en los últimos momentos para dar la batalla al sheriff no se conocían entre sí.


  —¿Dónde estará ella? —preguntó Miron, miranda hacia las puertas que se hallaban ante su vista.


  —Será difícil saberlo, y no es cosa de preguntarla como no sea al mismo Donald Sutton. Y creo que es eso lo que voy a hacer.


  A Miron Young no le asombraba nada de lo que pudiese intentar Vaughan, se dispuso a seguirlo.


  Vaughan avanzó con resolución, dejándose ver del hombre que se hallaba a la puerta del departamento que ocupaba Sutton.


  Se oían los gritos de éste, que se mostraba irritado.


  Y cuando ya se hallaban Miron y Vaughan cerca de la puerta, pudieron enterarse de las palabras del bandido, que decía:


  —¡Mobile no se hubiese dejado sorprender de esa forma estúpida! ¡Cuánta falta me va a hacer en los momentos críticos


  —Mobile era muy listo, pero se dejó sorprender también —respondió con bastante aspereza el hombre que hablaba con Sutton—, de lo contrario, no hubiese caído de la forma estúpida que cayó.


  —Veremos qué tal te portas. Coge a la gente que te he dicho y te alejas con ella. Cuando percibáis que se ha entablado la lucha, caes sobre el sheriff y su gente, atacándola por la espalda. ¡Date prisa! No cree que tarden en regresar!


  Bastó una mirada para que Vaughan y Miron se comprendiesen; y al llegar a la altura del guardaespaldas de Sutton, el primero de los dos jóvenes sacó rápidamente su «Colt» y apoyó el cañón del mismo a la altura del estómago del bandido.


  —¡Silencio o te achicharro!


  El hombre intentó sacar sus «Colt» al darse cuenta de las intenciones agresivas de los dos forasteros, pero no llegó a tiempo, teniendo que permanecer inmóvil. Y Miron aprovechó para golpearle duramente con uno de sus «Colt», derribándolo sin sentido.


  Hubo de sostener el propio Miron al guardaespaldas para que el ruido de su caída no alarmase a los que pudiesen estar dentro del departamento. Y mientras él lo dejaba resbalar hasta el suelo, Chester se adelantó audazmente, empuñando ambos «Colt» y penetrando en la habitación.


  A tiempo que entraba, Vaughan quedó frente a un hombre que se disponía a salir y que se detuvo, contemplando a Vaughan con expresión de sorpresa primero, y de rabia seguidamente.


  Intentó llegar a sus «Colt», pero se le adelantó Vaughan a disparar.


  Al sentirse alcanzado por los proyectiles, el hombre cayó de bruces, yéndose encima de Vaughan y éste se apresuró a detenerlo en su caída para servirse de él como escudo.


  En la habitación había más gente de la que Vaughan había imaginado, gente que reaccionó rápidamente ante la agresiva actitud del osado forastero.


  Salieron a relucir los «Colt», siendo el propio Donald Sutton uno de los primeros en sacar y disparar, al tiempo que gritaba:


  —¡Que no escape! ¡Es Chester Vaughan!


  La fama de valiente, hábil y rápido tirador de Vaughan, había cundido en Dodge City, en particular entre la gente de Sutton, y cada cual de por sí sintió el afán de ser él quien matase al forastero. Aquello significaba la fama de pistolero temible para el que lo lograse.


  Llovieron los proyectiles, pero Vaughan estaba bien parapetado. Y disparó con celeridad, buscando alcanzar a Sutton, sintiendo que el cuerpo del hombre se estremecía a los repetidos impactos que recibía.


  Mordieron el polvo tres de los secuaces de Sutton; éste se cubrió con uno de ellos, al cual aferró antes de que cayese y avanzó en dirección a su mortal enemigo.


  Pero en el mismo instante, hacía su aparición Miron Young en la puerta, vomitando plomo y fuego por las bocas de sus «Colt», barriendo materialmente la habitación.


  Cayeron tres bandidos más, mientras Sutton se retiraba rápidamente en dirección a la ventana, por la que saltó ágilmente pese a la herida recibida aquella mañana.


  Corrieron Vaughan y Miron Young, pero ya el bandido se descolgaba por el tejadillo de la fachada y desaparecía de su vista.


  —¡A la puerta, no nos sorprendan!


  Corrió Miron a cumplir las instrucciones de Vaughan, mientras éste atrancaba la ventana, para evitar que pudiesen entrar por ella. Y seguidamente, llamó:


  —¡Señorita Suwan!


  No obtuvo respuesta a su llamada y penetró en la otra pieza que componía el departamento, divisando entonces un bulto que se movía en el suelo, pugnando por llegar hasta la salida de la pieza.


  Abrió Vaughan el pequeño ventanuco, única ventilación de aquella habitación, y a la escasa luz que entró por él reconoció a la joven, que se hallaba fuertemente atada y amordazada.


  Sintió alegría al verla viva, pero percibió al mismo tiempo una sorda irritación al darse cuenta de que había sido maltratada.


  Cortó las ligaduras que la amarraban y le quitó la mordaza, ayudándola a levantarse.


  —¿Puede andar o cargo con usted? ¡La situación es grave y no sé el tiempo que podrán tardar en llegar nuestros amigos 1


  —¡Probare a andar! Llevo demasiado tiempo atada, y además, esa bestia me ha golpeado de una forma bárbara.


  —¿Por qué la ha golpeado?


  —¡Quería que le dijese dónde había escondido el dinero!


  —¿Y no se lo ha dicho?


  —¡No! Prefiero que me despedacen antes. De todas formas, lo harían después. Son unos chacales salvajes…


  Se encontraba Chester Vaughan ante una Beth desconocida, una Beth a la que las últimas horas de sufrimiento y lucha habían cambiado.


  Sonrió el joven, complacido.


  —Ha comprendido que no hay más remedio que luchar, ¿no es eso? Si no barremos el Oeste de esta gentuza no se podrá vivir. Y el Oeste lo necesitamos porque en él está nuestra vida. Además, es hermoso y hay que defenderlo de estos buitres.


  Mientras hablaba trataba de ayudarla a andar, pero Beth, pese a la voluntad que puso, sintió que se le doblaban las piernas y hubiese caído de no haberla recogido el propio Vaughan.


  Era una situación difícil, que se agravó al instante.


  —¡Aquí, Vaughan!


  Era la voz de Miron Young que había quedado en la puerta del departamento. Al grito de atención siguió el detonar de los «Colt».


  Volvieron a silbar los proyectiles por el espacio. Miron exhaló un gemido y dobló una rodilla.


  Se escucharon gritos de regocijo por parte de los bandidos, al advertir que habían abatido a uno de sus enemigos.


  Pero la alegría fué truncada rápidamente por la aparición de Chester, quien disparó rápidamente a tiempo que cubría con su cuerpo a Miron, haciendo que éste se retirase hacia el interior.


  Retrocedieron los forajidos dejando varios hombres tendidos. Pero se parapetaron en los escalones superiores y en un recodo que formaba la construcción, y dispararon desde allí, clavando varios proyectiles en una de las jambas de la puerta, a escasa distancia de la cabeza de Vaughan.


  —¡Tus «Colt», Miron! ¡Y carga los míos!


  Pero ya Miron volvía a la pelea, disparando con fría furia contra los facinerosos. Para ello, apenas si asomaba la mano, tendido en el suelo como se hallaba.


  Aprovechó Vaughan para recargar sus «Colt», al tiempo que le preguntaba:


  —¿Qué ha sido?


  —Nada grave. Un rebote de bala que me ha tocado en el hueso cerca del ojo derecho y por el momento me ha hecho vacilar. Pero ahora van a saber quién es Miron Young.


  Sangraba el rostro del cow-boy, dándole un aspecto impresionante, hasta el punto de que Beth, al verlo, estuvo a punto de desmayarse.


  —¡Nada de locuras, Miron! ¡Hemos de estudiar la forma de salir de aquí y sacar a Beth Suwan! Y ella no puede andar…


  —Temo que, ni aún convirtiéndonos en pájaros, podríamos salir. Yo sabía que la entrada sería relativamente fácil, pero la salida…


  Volvió a disparar Vaughan y le imitó Miron sin resultado alguno, pues los atacantes, conocedores de la eficaz puntería de los dos forasteros, no se exponían, limitándose a mantenerlos inmovilizados, sin permitirles salir de la habitación en la seguridad de que al final Ies podrían dar caza.


  —¡En esa pieza de al lado hay un ventanuco. Prueba a ver si puede salir un cuerpo por él. Saldríais tú y la muchacha, y luego me abriría yo paso a tiro limpio —exclamó Vaughan.


  En la ventana que había servido a Donald Sutton para escapar y que Vaughan había atrancado, resonaron fuertes golpes, dando la sensación de que la iban a hacer saltar.


  —¡De prisa, Miron! ¡Tenéis que salir por donde os he dicho, antes de que logren hacer saltar esa ventana.


  Comprendió Miron que Chester Vaughan tenía razón, y cogió de la mano a Beth, que habla logrado ponerse de pie.


  —¿Cómo van esos ánimos?


  —Creo que ya puedo andar.


  —¡Pues vamos para allá! El jefe tiene razón y aquí estorbamos más que otra cosa.


  Se situó Chester de forma que podía hacer frente a los que atacaban desde la escalera y a los de la ventana, si lograban hacerla saltar.


  Los de la escalera cesaron de disparar por unos instantes. Se había producido entre ellos una cierta expectación y Vaughan comprendió que le preparaban alguna sorpresa.


  De improviso, reanudaron el fuego, y Vaughan, comprendiendo que buscaban distraerle, no respondió, manteniéndose atento a sus movimientos; vio entonces que uno de los hombres lanzaba algo en dirección a donde él se hallaba.


  Disparó sin apuntar casi y el hombre que había lanzado el objeto cayó de espaldas, lanzando un alarido de dolor.


  Vaughan fijó entonces su vista en el objeto que habían lanzado y que había caído cerca de sus pies y lanzó una exclamación de sorpresa, actuando rápidamente.


  —¡Dinamita!


  A tiempo que lanzaba la exclamación, dió una patada al cartucho, que salió proyectado en dirección al punto de donde había partido, haciendo explosión al caer entre los hombres que atacaban.


  La explosión fue espantosa, saliendo lanzados por los aires trozos de madera, volando la parte superior de la escalera, destrozando a los forajidos que se hallaban en ella y cuyo último grito de horror fué ahogado por la explosión.


  Acudió Miron corriendo, sobresaltado. Respiró aliviado al ver a Vaughan.


  —¿Qué ha sido eso?


  —Dinamita. Han lanzado un cartucho y he tenido el tiempo justo para devolverlo y que hiciese explosión entre ellos. ¿Cómo va eso?


  —Difícil, pero podremos salir por ahí. Todo será que no nos vean desde la calle y nos acribillen.


  —No creo que suceda nada ahora, aprovecha que se ha producido la explosión y habrán acudido a ver qué sucede.


  Marchó Miron, y Vaughan hubo de hacer frente a un nuevo ataque, pero en aquella ocasión, procedente de la parte trasera del hotel.


  Hubo de variar el joven de postura para hacer frente al nuevo ataque, situándole aquello en incómoda posición con respecto a la ventana, en la cual arreciaban los golpes, comenzando a saltar astillas a consecuencia de los mismos.


  La inminencia de que la ventana saltara despedazada, obligó a Vaughan a replegarse sobre la puerta de la pieza desde la que Beth y Mitón trataban de salir por el ventanuco.


  La joven había logrado salir ya ayudada por Miron, al cual gritó:


  —¡Ya he puesto el pie en el tejado! ¡Suélteme!


  Obedeció Miron, el cual, al volverse, apreció rápidamente la difícil situación en que se hallaba Vaughan.


  —¡Vamos, Miron, salta de una vez y así trataré yo de abrirme paso! ¡Salta antes de que sea tarde! ¡No la dejes sola!


  Los hombres que habían atacado desde el pasillo llegaron a la puerta que Vaughan se había visto obligado a abandonar y desde ella comenzaron a hostigarle, aunque el joven no les permitió avanzar un paso más.


  En el mismo instante, saltó la ventana de un último hachazo y el hombre que la abrió, dando un grito de salvaje alegría, lanzó el hacha por el aire, volteándola en dirección a la cabeza de Vaughan.


  Esquivó Vaughan con rápido movimiento; pero el tiempo que empleó en esquivar permitió al hombre que había abierto la ventana, saltar y disparar uno de sus «Colt».


  Intuyó el ranchero la acción y continuó el movimiento de esquiva del hacha, dejándose caer en el suelo, disparando al mismo tiempo.


  Su rápida acción sorprendió al hombre, que cayó de bruces dejando caer el arma y formándose rápidamente un charco de sangre debajo de su cuerpo.


  Habían avanzado los otros atacantes, pero hubieron de retroceder a la puerta, ante el fuego certero, no solamente de Vaughan, sino de Miron, que se había quedado junto al ranchero.


  —¡Ve con ella! —ordenó Vaughan.


  —¡No lo abandonaré en una situación semejante! ¡Esto se ha puesto feo! Es un verdadero avispero y creo que debimos haber aguardado a que llegase el sheriff para atacar…


  Hablaban sin dejar de atacar, cortando sus frases para disparar.


  —El sheriff tardará demasiado tiempo. Debió haber vuelto con nosotros. El .que hubiesen regresado dos exploradores sin encontrar una sola huella era bastante significativo…


  Disparó al terminar de hablar y le respondió un grito de agonía al que puso como colofón la frase:


  —¡Uno menos! ¡Pero hay que salir de aquí! ¡No podemos dejar a ella sola! ¡Recarga tus armas!


  Obedeció Miron, y mientras éste contenía a los bandidos hizo lo propio Vaughan rápidamente.


  —¡Adelante ahora! ¡Hemos de abrirnos paso como sea!


  Pusieron tal ímpetu en el ataque, imprevisto para los bandidos que no podían esperar semejante audacia, que los obligaron a retroceder, no sin dejar varios hombres tendidos.


  Los dos jóvenes avanzaron casi a cuerpo limpio, de forma impresionante, logrando imponerse a los desalmados.


  Despejado el terreno, corrieron hacia el fondo del hotel, de donde había procedido el último ataque. Vieron abierta una habitación cuya ventana recaía hacia uno de los laterales de la construcción y penetraron en ella.


  Se produjo un impresionante grito en el tejado de la construcción vecina, donde había quedado Beth Suwan.


  —¡Beth! ¡Ha sido ella!


  Atrancó Miron la puerta, para evitar que les atacasen por allí mientras Vaughan corría a la ventana y la abría.


  Hubo de retroceder rápidamente casi al mismo tiempo que varios proyectiles se clavaban en el jambaje de ¡a ventana y penetraban por ésta para ir a estrellarse contra las paredes de la habitación.


  Con la consiguiente desesperación vio que entre dos forajidos se llevaban a Beth Suwan, mientras tres más protegían a los que raptaban a la joven.


  No se atrevió Vaughan a disparar contra los que se llevaban a Beth por miedo a herir a la joven, dada la distancia a que se hallaban. Pero sí disparó contra los otros, volteando a dos de ellos rápidamente.


  El tercero, sin dejar de disparar, corrió a refugiarse en el grupo que formaban Beth y los dos bandidos.


  Se descolgó primero uno de éstos y, sin soltar a la joven, le imitaron los otros dos, desapareciendo de la vista de Vaughan antes que ella, de la cual tiraron luego rápidamente y sin demasiados miramientos.


  Volvió a gritar Beth antes de desaparecer, y Chester Vaughan, sin pensar en lo que podía suceder, saltó por la ventana a tiempo que gritaba a Miron Young:


  —¡Cúbreme tú desde la ventana! ¡He de darles caza!


  Corrió Vaughan por el tejado, sintiéndose perseguido por los proyectiles que le dispararon desde otras ventanas del hotel.


  Miron, a su vez, saltó y corrió hasta una casilla, en la que se refugió, haciendo fuego desde ella contra los que ocupaban las ventanas.


  En la calle se produjo un tiroteo muy vivo, elevándose de ella un clamor que resultaba ensordecedor.


  Vociferaban los hombres, se produjeron fuertes relinchos de las bestias, asustadas por el fuego y la lucha. Trepidó el piso de la calle bajo los cascos de los caballos que avanzaban por ella a galope.


  —¡El sheriff con la gente! ¡Aunque parezca mentira, tiene que ser el sheriff! —gritó Vaughan.


  Había llegado al fin al borde del tejado y echó un vistazo a la calle. Y vio que, efectivamente, el sheriff avanzaba contra los bandidos, que sorprendidos, se defendían como podían, parapetándose en los quicios de las puertas y en los postes de sustentación de los porches.


  Vio también Vaughan que Donald Sutton huía, llevando a la joven en su mismo caballo, bien protegido además por cuatro guardaespaldas.


  Disparó y derribó a dos de ellos, pero la voz de Sutton atronó el espacio con acento amenazador:


  —¡Si vuelve a disparar la mato a ella!


  Brillaba la ferocidad en su mirada, y a Vaughan no le cupo la menor duda de que cumpliría su amenaza.


  Estaba seguro por otra parte de que tan pronto se viera fuera de la ciudad, no vacilaría en arrojar a la joven del caballo, para que no le estorbase en su huida.


  El piso del hotel había quedado libre de bandidos, los cuales huían apresuradamente por la parte trasera de la construcción, dispuestos a ponerse a salvo a uña de caballo, antes de caer en manos del sheriff y su gente.


  Y Vaughan, tranquilo por aquella parte, corrió por los tejados, saltando de uno a otro seguido de Miron Young, siguiendo a su vez la línea de huida de Donald Sutton.


  Dispararon dos veces los guardaespaldas de éste contra el joven al advertir que no cejaba en la persecución. Fallaron los disparos, y Vaughan dispuesto a terminar, se dirigió a Miron:


  —¡Dispara contra ellos tan pronto como yo salte!


  La huida de Sutton resultaba bastante embarazada por la cantidad de caballos sueltos que, asustados por el tiroteo, habían roto sus ataduras y habían irrumpido en el centro de la calzada. Y aquello favoreció los propósitos de Vaughan, que logró correr parejo al bandido, lanzándose de improviso sobre él.


  De fallar el salto era casi seguro que se rompiese la cabeza o por lo menos una pierna.


  Una vez en el aire, percibió un fogonazo y el silbido del proyectil que pasó rozándole casi, perdiéndose afortunadamente en el espacio.


  Chocó Vaughan de forma violenta contra Donald Sutton, y al impacto cayeron revueltos los dos hombres, Beth y la bestia.


  Gritó Beth angustiada, bramó Sutton y tronaron los «Colt» de Miron, haciendo morder el polvo a los dos guardaespaldas del bandido, que habían corrido en auxilio de su amo.


  Rodaron Vaughan y Sutton, y éste logró desprenderse del joven ranchero, aplicándole un par de patadas. Y sacó rápidamente, dispuesto a adelantarse. Sabía que tenía la partida perdida y gruñó:


  —¡Caeré, pero tú irás delante!


  Brotaron los fogonazos de sus «Colt». Pero Vaughan no se había estado quieto al caer, sino que había rodado vertiginosamente, saliéndose de la línea de tiro, percibiendo cómo los proyectiles se clavaban en la tierra, a su lado.


  Y al propio tiempo que rodaba, sacaba sus «Colt» y sin detenerse del todo, disparó desde el suelo.


  Adivinó en el gesto de estupor de Sutton que no había fallado. Y el bandido dejó escapar sus armas a tiempo que exhalaba un bronco bramido, cayendo de bruces sobre la calle polvorienta, aquella calle Mayor de Dodge que había intentado dominar, supeditar a su capricho y a sus innobles ambiciones.


  Quiso el azar que el final de Sutton se produjese frente a la misma casa del médico donde se hallaba Loreta Wolf, la cual, pálida, empuñando un «Colt», apareció en la puerta.


  Daba la sensación de haber perdido la razón, y se dirigió a Vaughan con voz bronca:


  —Lo has matado, ¿verdad? ¡Eres un gran chico! ¡Cuando te vi entrar por la puerta de mi saloon tuve el presentimiento de que ibas a cambiar mi vida y no me equivoqué… Él era guapo y gracioso, pero era un innoble granuja y yo…


  Había avanzado lentamente y al llegar a donde yacía el cuerpo de Sutton, se inclinó sobre él, acariciándole el rostro. Y de improviso, sin ningún movimiento violento, cayó sobre él, quedando doblada sobre el cuerpo del forajido. Estaba muerta.


  Beth Suwan dió un grito de horror.


  —¡Muerta, no es posible!


  —Si es posible. La dejó muy malherida esta madrugada. Yo me apresuré a traerla al médico, pero… Vamos, es mejor que no vea estas cosas, jovencita.


  Chester Vaughan tomó a la joven dulcemente de su brazo y se encaminó con ella hacia el hotel.


  —Vamos. No resulta agradable ver semejantes cosas. Y su padre estará impaciente por verla.


  Cuando llegaron a la habitación del padre, éste dormía plácidamente y Beth se sintió intensamente feliz, volviendo sus ojos con expresión de gratitud a Vaughan.


  —No sé cómo le vamos a poder pagar todo lo que ha hecho por nosotros.


  —Es fácil, muy fácil si tú quieres, Beth. Queriéndome un poco, primero, y casándote conmigo después…; Te quise desdé el primer momento, y te encontró tan diferente a todo, en este ambiente enrarecido que nos rodeaba.


  —Tú también me fuiste simpático. Pero sabía que ibas detrás de esa Loreta…


  —¡Bah! Tonterías que se cometen cuando se es joven y no se es capaz de apreciar lo que vale. Pero, ahora, ya es diferente…


  Y los dos jóvenes se abrazaron estrechamente, buscando Chester la jugosa boca de la amada, que besó apasionadamente.


  La lucha fue terriblemente dura, pero corta, siendo los bandidos rápidamente vencidos. Los que no pudieron huir, se entregaron al enterarse de que su jefe habla caído.


  Vaughan, héroe del día, fue a reunirse con el sheriff.


  —¡Llegó usted muy a tiempo, sheriff! ¡No lo esperaba tan pronto!


  —Quince minutos después de marcharse ustedes, se reunió con nosotros el tercer explorador y nos dijo que no había encontrado tampoco huella alguna. Aquella me hizo comprender que usted tenía razón y di orden de volver inmediatamente, sin aguardar a más, encontrándonos con el comisario y los otros dos exploradores cuando estábamos relativamente cerca de la ciudad.


  El sheriff, recibió la confianza de las personas que se habían establecido en Dodge y él, por su parto, llamó a los dueños de establecimientos de placer.


  —Sé que no puedo ni debo prohibir el juego. La gente que viene a Dodge quiere jugar, beber y divertirse. Pero quiero juego leal. Revisaré frecuentemente las ruletas y demás aparatos de juego, revisaré también los naipes y al que coja en un mal paso, lo colgaré sin vacilación. Dodge City debe cambiar de vida. ¿Enterados?


  El dinero robado por Sutton y los suyos fué recobrado, y los expoliados se vieron reintegrados de su dinero. El que sobró, se empleó en mejorar la ciudad y reparar los destrozos causados a los particulares en la lucha.


  En cuanto a Chester Vaughan, compró la partida de ganado que medio había apalabrado y quedó en regresar a Dodge para reunirse con Beth cuando ya Kent Suwan estuviese restablecido.
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